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E l exgobernador civ il D . Angel Ossorio y 

Gallardo, caudillo de las Juventudes conserva­
doras engalladas contra el Gobierno, debe a 
Maura toda su preponderancia política; don 
Femando Pérez Bueno—guien por sus ataques 
ai Régimen ignoro si está hoy con Vázquez 
Mella, —es gran amigo de D . Antonio Mauro; 
éste, según afirmaciones del Sr. Pérez Bueno, 
te hará diputado y gobernador de Oviedo. Don 
Ramón Bergé, presidente de la Juventud con­
servadora de Bilbao, está intimamente unido 
á D . Antonio Aíaura por relaciones de Indole 
financiera; un hijo del Sr. Maura se halla co­
locado en la empresa industrial perteneciente 
ú h .  Ramón Berge. A l  presidente de la Ju­
ventud conservadora de Madrid -  la que p ro ­
vocó en los primeros m ‘mentos la situación de 
hoy, cursando telegramas á sus similares in ­
vitándolas d la rebeldía contra el Gobierno— 
le hizo D. Antonio Maura concejal. E l Sr. Gui- 
sasolo, organizador det movimiento rebelde 
de Oviedo, es—segun también me manifestó,— 
gran amigo de 1). Antonio Maura, á quien íe 
debe ¡a concejalía. E l presidente de ia Juventud 
conservadora de Zaragoza también debe ú don 
Antonio Maura ei cargo de diputado provin­
cial. Todos esos señores que deben cuanto son 
al insigne patrióla D . Antonio Maura, proce­
den con actitud merecedora de! respeto que. 
nunca les regateare, mientra'^ al defender a 
.Maura defiendan también al Monarca. Pero  
es ei caso que, quienes siguen á esos señores 
en su rebellón, se lanzan injuriadores contra 
La Monarquía y contra mi; contra mi, que sin 
deberá Maura el más insignificante favor, le 
defendí con toda mi alma, no desde el primer 
día que nació La Monarquía, sino en una obra 
que publiqué mucho antes y en las columnas 
de los periódicos americanos que aqui repre­
sento; contra mí, que sin conocer ni e l timbre 
de la voz d e D . .Antonio Aíouro, vi asaltada 
esta Redacción en la calle de Atocha p o r ua 
grupo de radicales que pretendía imponernt s 
con los garrotes desistiéramos de-la campaña 
iniciada en el prim er número de La Monarquía 
contra los vividores del republicanaje, adver­
sarios del caudillo conservador; contra mi, que 
sin haber hablado con Maura, tuve que sufrir 
las molestias de dos cuestiones personales 
planteadas por los excesos de m i pluma defen­
diendo al inmenso patriota. ¿Son justos esas 
sujetos de la  Juventud conservadora de Eibar 
y los innumerables anónimos que me injurian 
estos dias p o r el enorme delito de defender en 
ias columnas de La Monarquía á los actuales 
ministros de ia  Corona, tan torpemente calum­
niados?

S i no puedo ser de Dato—que fué  paia m i 
casi un padre, apoyándome su cariño en las 
horas crueles—, y  si tampoco pueda ser de 
Garda Prieto — amigo también queridísimo 
que, con Dato, estuvo Junto á m i en los únicos 
momentos felices de m i vida—, ¿cómo voy á 
ser de Maura, con quien no me liga más que la 
fuerte [admiración que inspírame su palrio- 
iismo?

Torpes, muy torpes son los que llamándose 
monárquicos de boquilla, cometen la  bajeza 
de injuriarme p o r medio de anónimos, con mu­
cha más grosella que la  empleada p o r los re­
publicanos que también me injurian por com­
batir á sus caudillos. Los jóvenes conservado­
res de Eibar, todos los jóvenes y maduros que 
me insultan porque defiendo d quienes debo 
defender, pueden seguir en su noble tarea. N o  
lograrán n i que mis indignaciones les pers i­
gan, ni que rectifíque La Monarquía su actitud. 
Aquí está la colección del periódico. Mayen 
todas sus páginas un historial quijotesco del 
que siempre me mostraré orgulloso. Ese his­
torial, consiste en haber d,efendido al gran pa­
triota D . Antonio Maura con más ardimiento 
que nadie; y eso, sin deberle un favor, sin co­
nocerle, sin haberle molestado con la más in­
significante recomendación. Los que hoy de- 
ñenden á Maura lo hacen por gratitud y 
amistad. Yo íe defendí, ledefiendoy le defen­

deré siempre, porque así lo mandan los im ­
pulsor románticos ú i mi voluntad.

¿ Vamos o ser tan mach icones que. para los 
hi’bos ó los que no nos lean asiduamente de-

tratando de servirle, seguramente, le contra­
rían Y-que no aprueba eso, lo demuestra ia 
hermosa carta de su intimo amigo el Sr. Sanz 
Escartln. Pero  Maura no puede contener la 
oñciosidad de sus amigos que le deben favo­
res. Y, al resignarse, calla. Nosotros, los que 
nada debemos ú .Maura; los que p o r ésle y ro ­
mánticamente nos jugaríamos en todo momen­
to la  vida, tenemos ia obligación de hablar en 
nombre del patriotismo y monarquismo de 
Maura, diciendo á Ossorio, Pérez Bueno y 
demás predicadores del partido conservador: 
«Seguid el ejemplo de Maura. Callad. Y  caso 
de no poder permanecer inactivos, id  predi­
cando p o r todas las provincias la unión, la 
pujante y victoriosa unión de todos los monár-

R e in a . C r is t in a  y  lo s L ln fa n t it o s .

ül Príactps de Asturias t  las inianlitas dando de camer al elefanle del Parque Zooldalco de Madrid.
Fol. Nuevo Mando. ̂

bamos repetir en cada número que somos del 
Rey, ¡¡U N IC A M E N T E  D E L  R E i. ’l? Apé- 
nanme las divisiones surgidas en e l campo di­
nástico. Y quisiera que mi periódico, este pe­
riódico tan humilde, lograse convencer á lodos 
los monárquicos fieles sobre lo precisa que 
resulta la unión. ¿Es que mientras los republi­
canos tienden á unirse, los monárquicos van á 
fomentar las divisiones? L a  pluma prodigiosa 
de Barell lo  decía en el número anterior. E l 
Monarca español vale mucho. P o r  eso, aunque 
los republicanos se unan y los monárquicos se 
dividan, la nación española no se derrumbará, 
gracias al esfuerzo del Rey. D. A ntonio Mau­
ra—el patriota que siempre será venerado por 
mi,—debe recomendar á ¡os suyos la pruden­
cia. Que no se llamen mauristas los que vayan 
por ahí lanzando acusaciones contra el Trono; 
gue no se llamen mauristas los que injurien d 
los ministros que dieron pruebas de tanta leal­
tad a l Rey; que no se llamen mauristas los 
que fomenten la discordia en el partido con­
servador, pretendiendo se fraccione como el 
partido liberal; que no se llamen mauristas los 
que injurian á Dato y Sánchez Guerra, hom­
bres que pelearon denodadamente toda la vida 
por los ideales que hoy sirven; que no se lla­
men mauristas ¡os que catiñquen d Dato de 
traidor, olvidándose de que el actual primer 
ministro del Rey fué quien logró que Maura 
volviera en Enero a l partido, y de que Dato 
manifestó a l Rey que antes de aceptar e l Poder 
deseaba o ír  á su Jefe político; que no se llamen 
mauristas los que califiquen d Dato de trai­
dor, d pesar de conocer ía noble actuación del 
presidente del Consejo en aquellas horas de 
la crisis en que, sin lograr ver á Maura, tuvo 
que dar á la  Corona la pronta respuesta que 
la situación del rolo partido liberal demanda­
ba; que no se llamen mauristas los que proce­
dan de tal suerte. D . Antonio Maura, desauto­
rizará forzosamente á los que intentan el fra c­
cionamiento del partido conservador. Tiene 
Maura mucho patriotismo y muy firme lealtad 
al Rey. N o, no aprueba la conducta de ¡os que

quicos en la  noble tarea de servir a l Rey, que 
hoy es el más fervoroso guardián de los pres­
tigios nacionales.»

BENIGNO VARELA.

¿A que la Prensa monárquica no nos 
ayuda en la tarea de  unir á todos  
■ os dinásticos? ¿Y sabéis  por 
que? Po rque  cada  diario 
tiene su patrón que  
es  el prim ero  en  fomentar  
ias divisiones. ¿Cuándo habré  
diarios com o I ,A  M O H A R Q U IA ,  
que no tengan m á »  patrón que e) ideal?

J U S T IC IA  S E C A

1 i l i !  IE l i t  l U
'í-ffjiemos una mala condición los espa­

ñoles : la de no entusiasmamos más que con 
prestigios falsos, carentes de inmodes-Ics

tía, que mariposean vanidosos por todas 
partes tratando de ccmquistar admirado­
res. Todos los periódicos tienen una culpa­
bilidad de la que nosotros, humildes pe­
riodistas, participamos también algunas 
veces. L a  da contribuir al encumbramien­
to de políticos, que, á  fa lta  de cultura é in- 
teligenda, tienen cuquerías y vanidades. 
Aquí sólo suele jalearse á los bulle-bulle. á 
los trepadores, á los que para medrar fin­
gen tener debajo deá cabello algo más que 
caspa. Y  nosotros, los periodistas, los cóm­
plices de que triunfen perscmalmente go- 
beamantes brutos, no solemos fijarnos en 
quienes laboran patrióticamente, silencio­

sos, sin bascar relumbrcíias alabanza-, sin 
salir de su gabinete de trabajo.

¿P o r que se redactó lo anterior? Pues, 
porque á  estas horas, ni un mal suelto de 
justo elogio vimos ¡>or Lns columnas de los 
periódicos para la labor callada, patrióti­
ca y raíble que realiza en el ministerio de 
Estado el marijués de I,«na . E l silencio ese 
lo encontraiiio-i lógi<x). El mismo marqués 
lo dice ; «N o  he hecho nunca vida ¡irofe* 
sional. sino vida intelectual.» Despué.s de 
la manifestaríón esta, ¿túmo extrañamos 
de que desconozca el vulgo la ralía de 
nuestro .actu.al ministro de I'-stado? E l mar­
qués de Lema subió por méritos propios. 
Fueiron los libros sus maestro- Lema des­
conoce las habilidades de quienes para me­
drar substituytn á la  cultura por la intri­
ga y el asnadreo en el salón de conferen­
cias. La Prensa refieja estes días inquietu­
des referentes á nuestras relaciones interna­
cionales. E l marqués de Lema, gran pa­
triota. calla, trabajando ccmcienzudaraeiite. 
Pero el día que se conozca la intensji la­
bor del intelectual que hoy es ministro de 
Estado, haián jti.sticia los españoles á uno 
de los gobernantes de más talento é inte­
gridad que tiene la nación.

A N I V E R S A R I O
H oy hace dos años fa ll« : ió  el bravo cx> 

tonel de Inf.intería D. Vicente Tiómcz del 
Moral y D íaz de Rada, tío y ¡ladrc ;x>lí- 
tico de Benigno V.xrela.

En esta tri.ste fecha renovamos á  la fa ­
milia de nuestro querido director el testi­
monio del pesar más sincero.

Mk nárquicos:
Abandonad vuestras rencilla y sav  

fielmente al Soberano, que 
es  el patriota que más i c- 

víve p o rque  la nación no

M A U R A  Y  D A T O a

£n  el entierro de la  Sra. 7tnda  
de Olivares.

Ayuntamiento de Madrid



Dicen las Juveníudes Conservadoras
E N  " L A  m o n a r q u í a ..

Guando los prcáiombres conservadores 
hánse puesto al lado del Gobierno, decla­
rando que el fa rtido  está en el Poder, sólo 
nos toca á los jóvenes secundarlos, obede­
cerlos, alentarles, estimulados por el patrio­
tismo.

Dato y Sánchez Guerra han adoptado 
aquellas resoluciones que el deber les ha 
impuesto, no omitiendo sacrificio alguno en 
servicio do la Patria y del Rey. En este 
momento, en circunstancias tales, no pue­
de, no debe la juventud compremeter altí­
simos intereses desoyendo la voz de la pru­
dencia.

Sin que por ello mengüe la admiración 
ni se entit>ie el fervoroso entusiasmo jwr 
Maura, figura siempre gloriosa, excelsitud 
jamás empequeñecida. Cuando á Maura 
impone la abnegación tan altamente senti­
da y practicada, su notoria actitud de res­
peto al Gobierno, al que no cmnbate, ¿ con 
qué fundamento ni autoridad romper hos­
tilidades?

Como al Gobierno, pfroclamo á Maura ; 
como Maura, anhelo la unidad del parti­
do  en bien de los ideales conservadores.

M . Enríquez.
P re«lc jeu t¿  J e  la  J.ivcm uJ i-ociservadora 

ue UOruoua

m
Los partidos gubernamentales españc»- 

les, como órganos que son de la soberanía 
nacional, tienen la obligación me-xcusable 
de cumplir los mandatos que. en cada mo­
mento histórico, les demandan los supre­
mos intereses de la Patria y de la Monar­
quía, sacrificando en aras de estos senti­
mientos todos aquellos deberes que resul­
ten con tal obligación incompatibles, aun 
siendo muy elevados y respetables.

Fieles á tan ekmental doctrina, acepta­
ron el Poder los insignes patricios que ̂ ri­
gen actualmente los destinos de España, 
ya que las circunstancias reclamaban de 
consuno que el partido liberal-consevador 
se encargara de la gobernación del Estado.

Es, en verdad, muy doloroso que todos 
los prohombres dcl partido conservador 
no hayan estimado igualmente la  oportu­
nidad en el cumplimiento de aquel sagra­
do deber. Por habor acontecido así, la ac­
titud de tan eximios hombres es más loa­
ble y  patriótica. Ellos, al aceptar Jas gra­
vísimas responsabilidades del Gobierno de

la nación, han sacrificado algo más que lo 
que de ordinario hay que sacrificar; han 
sacrificado el respeto que, sin duda alguna, 
les merecían aquellos criterios, con la mis­
ma abnegación con que sacrifican la tran­
quilidad de sus hogares. Esos ilustres ciu­
dadanos han dado con ello altísimo ejem­
p lo de amor a la Patria y  á las Institu­
ciones, que, los que venimos cooperando 
en la hermosa obra de regeneración so­
cial y política, debemos elogiar y  aplau­
dir sin reservas.

D.ato, Sánchez Guerra, Bergamln, Va- 
dillo. etc., han cumplido su deber.

28-XT-913.
José de Luna Pérez,

Presldence 1̂  J ivem u  J co • isurvadora 
d e  ü<‘ «sn<i(lA.

«
Los entusiasmos de la  juventud no pue­

den confundirse con una pura idealidad; 
tienen que ir á la vida pública con una 
franca actuación. Para lo primero no era 
necesario la creación de Juventudes con­
servadoras; idealidad sin actuación es lo 
que sobra en España, es lo que ha perdido 
á la extrema derecha y ha comprometido y 
desacreditado las izquierdas. Si se crearon 
las Juventudes fué para dai un nuevo ele­
mento de vida, una renovación al partido 
conservador. N o  podemos, pues, compro­
meter la nueva fuerza oue con tantos bríos 
nació, echándola por rumbos desconocidos 
que nadie ha señalado; no es manera de 
formar hombres con la  debida flexibili­
dad para tratar y resolver los complejos 
iroblemas que se plantean en la vida pú- 
ilica, tentando á los jóvenes cop la con­
templación de una hermosa integridad 
digna de los olímpicos jardines platónicos.

Porque lo entendemos así, rin titubear 
nos adherimos al Gobierno del Sr. D.ito ; 
porque lo entendemos así, coadyuvamos á 
la acción del Gobierno conservador, dan­
do facilidades para la solución de un con­
flicto obrero planteado en nuestra ciudad ; 
porque lo  entendemos así, aprobamos y 
aplaudimos la conducta de los Sres. Dato 
V Sánchez Guerra, que teniendo de optar 
entre la amhiad. y el deber, saorificando 
cariño incesantemente profesado, subieron 
animosos la penosa cuesta del deber.

Por la Juventud conservadora de Igua­
lada, E l Vicepresidente,

A  Ferrer.

¿ Q je  cuándo s e ­
rá  LA ivOVAR-  

Q U A publicación 
diai'i ? Nunca. No  

apetecemos el que  
los monárquicos 

divididas nos di­
vidan para siem- 

—  pre “

Defand'mos,  
def ndemos  
y defendere-  
m s siampre 
á Maura con 

más tesón que quiantís se  llaman 
mauristav Y eso qua jamás pedi­
rem os á Maura un t-<J'n da con­

cejal ó q  .e  nos encasille.

Escribe un gran amigo 
de D, Antonio Maura.

Los organizadores d -1 mitin de Bilbao, 
sabiendo la íntima amistad que tiene con 
D . Antonio Maura el académico D . Eduar­
do Sanz V Escartín, escribieron á este señor 
invitándole a l acto. Y  el Sr. Escartín, emi- 
nent? prest'gio culiural de la nación, ha 
contcst.ado con una c.irta que no tiene des­
perdicio.

A  continuación va sin el menor comen­
tario, pues no lo  necesita ;

« A  los Sres. D. Ramón Bergé. D . Luis 
Oní. D. Ricardo Horno y  D . Alberto Ca- 
vanna.

Muy señores míos: Recibo su circular 
impresa, invitándome al acto que celebran 
ustedes hoy en Bilbao. A  cau<=a de mi cam­
bio de domicilio la he recibido con retraso.

Después de leída atentamente, he pensa­
do que no debía excusar una contestación, 
y, que á la sinceridad de ustedes debía res­
ponder con la  franca expresión de mi juicio 
acerca de ese acto.

Quiénes son ustedes, lo  dicen en los si- 
g  lentes términos : «Unos cuantos elemen­
tos jóvenes que nacimos á la vida política, 
entusiasmados por la honradez, sinceridad

y nobleza con que hacía la política D . An ­
tonio Maura...»

Qué objeto se proponen, lo expresan en 
la siguiente forma : «Queremos siinjilemen- 
te enaltecer las normas de la política de 
ideas, y abominar de la de conveniencias.»

Claro es que toman ustedes la  palabra 
conveniencias en el per.t sentido, pues en 
la política, y en la vida en general, lo ver- 
dader mente conveniente es tamb'én lo  bue­
no y lo justo, en la medida que consienten 
las condiciones y circunstancias en que se 
desenvuelve nuestra actividad.

¿Necesitaré afirmar que cuanto signifi­
que posponer 1 s sanos jirinripios de go ­
bierno y el interés público á fines de vani­
dad, de ambición ó de lucro, merece mi 
más enérgica reprobación, y que creo pre­
ciso restaurar las normas de justicia y de 
conveniencia patria en todos los órdenes 
de la administración y de la política espa 
ñolas ?

N o  habría, por tanto, vacilado un Ins­
tante en dirigir á ustedes mi entusiasta ad­
hesión, si hubiera adquirido el convencj- 
miento de que estos nobles y  puros senti­
mientos e an los que inspiraban el acto que 
van á realizar; pero, desgraciadamente, no 
es así.

Su invitación-cirailar es, en primer ter­
mino, un ataque vehemente, injusto, que

traspasa los límites de tod.i conveniencia, 
contra el Gobierno actual y los hombres 
que han creído que no debían negarle su 
concurso. Según ustedes, lo que íes ha mo­
vido á aceptar las responsabilidades del 
Poder ha sido el deseo de «satisfacer su 
afán de mando ó  su vanidad», y no repre­
sentan sino «una oligarquía que ccm idén­
tica facilidad defiznde lo blanco ó  lo ne­
gro, y  á  la que es indiferente practicar una 
polít.ca ó  la diametralmeiite contraria, re­
putando que el Gobierno es un goce y no un 
penoso servicio.»

N o  es posible agraviar con mayor saña 
ni juzgar con mayor injusticia.

Los que así se expresan, ¿ pueden ser los 
representantes de una política serena, des­
interesada, impersonal, ajena á toda con­
cupiscencia é interés mezquino?

Los que así juzgan, ¿pueden ofrecer a l­
guna garantía de elevación en los móviles 
y d? acierto en el obrar ?

¿ Cómo pueden amparar.se en ei grande y 
merecido prestigio de D . Antonio Maura, 
y decir que sé mueven «alentados por sus 
doctrinas y por su ejem plo», los que hacen 
precisamente todo lo contrario de lo  que él 
hace? ¿Cabe armonizar el alejamiento, 
lleno de dignidad, de D. Antonio Maura 
y su absoluta discreción, con la  actitud ai­
rada, agresiva, desprovista de todo freno 
de prudencia, en que ustedc.s se colocan ?

Es D . Antonio Maura la más alta auto­
ridad moral de la política española. Todos 
los que m'-litiimos en el partido conservai.or, 
todos los que nos honramos con su amis­
tad, todos, pudiera decir, los que amamos 
la Patria, estamos intere.ados en mantener 
su prestigio como una gr.an reserva de fuer­
za, de energía y de inteligencia que Espa­
ña puede necesitar en esos momentos críti­
cos, más irecuentcs en mie.4ro país que en 
otros de organización más sólida y est.able. 
¿P o r qué querer presentarnos á  esa ilustre 
personalidad como un político vulgar, sin 
la serenidad que nace de la fuerza, sin el 
reposo que nace de 1.a interior satisfacción, 
sin la consecuencia en los actos que n.ace de 
la entereza del carácter y de la segundad 
del juicio?

No. Ustedes no representan, no interpre­
tan el pensamiento y los propósitos de don 
Antonio Maura. E l sabe apreciar en su va­
lor y actuación inevitables las realidades 
de nuestra vida constitucional. Salie que las 
rectificaciones necesarias schi obra lenta de 
consejo y de reflexión, y  no 1 is imponen, 
sino que las alejan, la violencia y la discor­
dia. Extraño á todo sentimiento inferior, 
no cifra su orgullo en ser, por el marcha­
mo oficial, e l primero en autoridad después 
de la del Rey, sino en obrar de acuerdo con 
los dictados de su conciencia, orientada 
siempre en el sentid i de esa divina- é in­
extinguible luz del deber, ccxno patriota, 
como hombre y como creyente.

D.indo á ustedes las gracias por su aten­
ción de haber tenido en cuenta mi modesto 
nombre, y regándoles me dispensen si mi 
sinceridad puede, en algo, molestarles, 
quedo suyo ptento seguro servidor, que besa 
su mano. Eduardo Sanz y Escartín. 

M adrid, 29 de Noviembre de 1913.»

Panigno Vacela. publicó en 1939 I-*# 
má ‘ uc ibu ido . a'-flculos defen'iiendo  
á M 'ura B .« igoo  V icelá, i ubiicó en 
19IQ dos líbeos en ios q o  deñnnde  
b~iasam> ta á M .ura. Benigno Va­
rela. desde el orim er número de  
1.A M:OJIAH.Qiriá. convirtió á e s ta  
pubti ^aoion en la má > enlusiasti  

d ííenso ra  del caud lio insigne. 
B a i ign o  Varel’ i »ió  asaltida  
nuestra R ecae  ion en la c . l l a  
da Alochr, por los radioalaa  
que tr.taron d »  im3one.-nos 

sb e 'c io a l  e fe n d e rá  Visura. 
B »n ig < o V a r  la ,su j> i -óen  
Ene--o á Mdu a pública­

mente q  j e  pa -a  b en d e j a  
P „ t r i a  rei tagrá-  
r i s e  á 11 ielalu.'a 
del ^a>-t do con­

servador. Y, á 
Benigno Vare-  
la, - ; ;Q U E  N O  

CONOCE A 
MATTtt 4 PEB,- 

SO NALátENTE l!  
le injurian 

g roseros  los m nuristas (7) 
que m irearo  I á  Mau a  mendi­

gantes. Q  se eoment n lo ente- 
rior les oollos cacaraaJorss  de 

la Juventud Conservado a de E ib ir .

JUVENTUD
Con este título publicó Eduardo Gómez 

de Baqutro (Andrenio), en Nuevo Mundo, 
una muy admirable oón ica  que reproduci­
mos, porque se halla de acuerdo con nues­
tra actitud un e l p leito de las Juventudes 
conservadoras.

D ice Andrenio : ,
«Entre lee recuerdos de má mocedad 

figura, algo borroso por la distancia, el 
Círculo Nacional de la Juventud. E l títu­
lo era un poco ambicioso para una Socie- 
flad ccxnpuesta de un centenar de estudian­
tes y de escritores en gérmen ; pero era ver­
dad en lo  tocante á la Juventud. En aquel 
Círculo, que existió en Madrid hará veinte 
ó  veinticinco años, no hubo necesidad de 
fijar un límite de edad para evitar que f i^ -  
rasesi en las listas de socios jóvenes de cin­
cuenta años ó  poco menos. Los que allí 
concurríamos éramos verdaderos jóvenes, 
muchachos de menos de veinte años casi 
todos. E l Círculo duró ¡j o c o  ; fué empresa 
efímera, como tantas otras de la mocedad, 
como la mocedad misma. Eran los tiempos 
de la izquierda dinástica, de la re.iparición 
en la política del ilustre Moret, entonces en 
pleno flcrecimientn de su elocuencia. Por 
nuestra falta de experiencia nos parecía que 
iba á iniciarse una transformación en la po­
lítica, con la cual, las canas quedarían 
proscriptas de los altos puesto?, y no ya Jo 
jorvenir. sino lo  presente, sería de los jó ­
venes, En aquel Círculo i=e pronunciaron 
infinitos discursos y se discutieron Memo­
rias políticas V literarias. Todos los que allí 
jugábamos á los oradores y hachamos nues­
tro ensayo de Parlamento, creíamos que 
seríamos ministros.

La  verdad es, aunque sea triste confe­
sarlo, que ninguno de los que nos hacíamos 
estas ilusiones ha llegado á e.scalar las al­
tas jerarquías del Estado. Todos nos he­
mos quedado en la llanura. Acaso no me­
recíamos más.

N o  trato de desalentar á los jóvenes de 
ahora con este recuerdo. L o  saco á cola­
ción para indicar que no podría censurar, 
sin inconsecuencia, el que los jóvenes as­
piren á intervenir en la política.

En la juventud hay plétora de actividad; 
todo interesa. N o  se hacen cargo de esto, ni 
comprenden que hay tiempo para todo, Ics 
que dicen que á los jóvenes les correspon­
de únicamente el placer de vivir, y nue to­
do lo  que no sea escribir versos, vaciar bo­
tellas y perseguir modistas, es malgastar 
la juventud, divino tesoro, que d ijo  el poe­
ta, y apartarse del orden de la Naturaleza.
] Gomo si hubiera necesidad de predicaj 
á los jóvenes estas cosas !

Mas at intervenir en la política, los jó ­
venes no deben olvidarse de que su edad 
es para la actividad, para la propaganda, 
no para la dirección y el consejo. Andan 
ahora algo inquietas las juven tud* con­
servadoras ó  algunas de días, y es bien que 
miren á lo que les obliga el apellido- Los 
conser\-adores metidos á  revolucionarios 6 
á buscarruidos, no resultan, Serían una ne­
gación de sí mismos. _

Aquí, prescindiendo de algunos^ inciden­
tes que no tienen excusa, el sentimiento que 
anima á la parte de esas juventudes que s í 
siente un ñoco frondisla. es explicable. La 
figura de D . Antonio Maura es de aquellas 
que no casan con la indiferencia, sino que, 
naturalmente, inspiran una adhesión apa­
sionada ó  una ho'tilidad irreduct'ble. La» 
juventudes se crearon en momentos de ju ­
cha. Contribuyó á  formarlas la reacción 
de las clares conservadoras v  de una gran 
parte de la opinión pública á favor de Mau­
ra y en onosWón á la campaña de falseda­
des é inju'ticins hechas contra él. Es na­
tural que la admirac‘ón y entusiasmo de es­
tos jóvenes hacía Maura subsista, y en ta­
les sentimientos les acompañ.nmos muchos, 
que con-sideramos, =in embargo, natural, pa­
triótica V  actv'.spiada por razones constitu­
cionales la 'olurión de la crisis del zu de 
Octubre. Deben fijarse b s  jóvenes conser­
vadores que se sientan frondistas en que el 
Sr Maura está rnlbdo. v  parece mejor en 
sus incondicionales imitarle que enmendar­
le la plana. E l exrero de celo es un home­
naje incómodo v  dañoso. Y  también debe­
rían pensar que no es conservadora precisa­
mente la pretensión de que sean los moz<» 
V  no los hombres de experieccia y servi­
cios los qne diriicn los partidos y gobier­
nen la república. Los jó'-enes. acoi-scjando. 
reprendiendo v  pretendiendo gobernar á 
los hombres de autorid.nd v p r"'t]g io , dan 
un espectáculo ravano en lo cómico, a 'go 
así orwio el mundo al revés- ¡ Es tan senci-
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lio  esf>^ar! ¡T ien e  la  actividad juvenil 
tantos eni¡)leos! ¡ Y  pasa !a ju\’entud tan 
pronto !i

A los chicuelos de Eibar  
que no« injurian 

les con U s iam os  con la siguiente 
y «uave recomendación:

— Nenes: marcháas a...
jugar al marro.

Lo w i e  u i i i m  [ o n s e m i
E l presidente de la Juventud conserva­

dora de Barcelona, D . Eusebio Díaz, ha­
blando con un redactor dcl Noticiero U n i­
versal, ha dicho que, en el presente mes, 
se fundará en aquella capital una agrupa­
ción que seguirá fielmente las inspiraciones 
del Sr. Dato.

Reriri0ndo.se á D- Antonio Maura, ha 
manifestado el Sr. Díaz :

«N o  se trata de discutir la persona ilus­
tre de Maura ; creo que es indiscutible y 
nadie me aventaja en admiración á sus ex­
celsas virtudes de patriota y de hombre de 
acrisolada honradez; su talento, energía 
y rectitud, son patentes. Pero es el caso, 
que él no ha autorizado el tomar su prerla- 
ro nombre como bandera contra la comuni­
dad gobernante, que recoge todas las ten­
dencias del partido conservador, y  encar­
na su seriedad y su historia.

So trata de adherirse ó  no á nuestro Go­
bierno, que es un hecho real. I.a negativa 
me parece fomentar una división que be­
neficia sólo á los adversarlos del régimen; 
y  aunque el Gobierno está consolidado y 
cuenta con los ex ministros, 1<» elementos 
intelectuales y la masa de adictos, es sen­
sible la actitud de algunas Juventudes.»

L o s  plum fa ros  
carlistonas y r e ­
publicanas Que  
antes lab r»ban  

contra el Régi­
men mT icias a las 
pesetas ent''ega- 
da* en G barna- 
cióa por algunos 

mi«i t rosdecon -  
«icciones nomuy 
f i r m e s ,  a h o r a  
que ñanhaz Gue­

rra  echó br.iva- 
mente l i  lUve ,  
quíerenquá hsya  

crisis. Eso qui- 
sia ia is  vosotras. 
S^ero q jia ! C o ­
m eos lOa codos,  
hijitos. si tenéis 
gazuza, ts I* «

U i t l  mm  DE E IP L D S iV D S
A v is o  á  ios señores accion istas.

Se pone en conocimiento de los seirores 
accionistas de esta Sociedad que, desde el 
día 15 del actual, se distribuirá un dividen­
do jx)r cuenta de los beneficios del ejerci­
cio 1913 y contra cupón núm. 36,

La  cuantía de este dividendo se ha fija­
do en la suma necesaria para que, descon­
tado el impuesto de utilidades de 3,30 
por 100 á cargo del accionista, perciba éste 
8 pesetas netas por acción.

Los cupones se presentarán accmpañados 
de facturas por duplicado, y se pagarán 
á partir del referido día 15.

En Bilbao, en el domicilio social. Gran 
V ía, 1-

En Madrid, en las oficinas de la sucur­
sal, Villanueva, 11, de nueve y  media á 
doce y media de la mañana.

En Oviedo, en el Banco Asturiano de 
Industria y Comercio, y

En París, en la Sociedad Española de 
Dinamita, rué de l ’ Arcade, núm. 36.

Bilbao, 2 de Diciembre de 1913.

U N IO N  E S P A Ñ O L A  D E  E X P L O S IV O S

El íresidents de! E' nsejo de RdiRl Islrecldn 

A L B E R T O  T H IE B A U T .

O breros;
Sabed  que no hrzo nadie por vosotros 

tanto como quien hoy gocierna.

Es tanto el miedo que tengo de hacerme 
pesada á mis lectores, que ya casi no me 
atrevo á escribir. Cuento con mis amigos ; 
no invento n.ida, y jior el momento no sé 
hablar de otra cosa que de mi Pedago- 
g iu m ; hay que tener paciencia con mi cho­
chera.

Los árboles del jardín del colegio han 
perdido ya sus hojas j los bancos y las me­
sas y los tiestos están recogidos hasta pri­
mavera.

M i hija, ayudada de los chicos, recogió 
el otro día los geranios que adornaban en 
verano las ventanas. Había helado ya al­
gunas noches, y me declaró que si quería­
mos Jener flores el año que viene teníamos 
que meterlas dentro de casa._

Los cajones estaban tan bien clavados á 
las ventanas, que no fué fácil quitarlos.

Las cosas más sencillas son un gran 
acontecimiento en la vida do los n iños; 
mi hija dirigía la maniobra, poniendo, por 
supuesto, manos á la obra (porque no es de 
las que se cruzan de brazos), y ellos la 
oiiedccían como á un gcner.il en je fe . De 
cuando en cuando una alegre carcajada 
contostaba alguna observación mía-

— Baturro, no cojas eso, que pesa mu­
cho.

— Quiá— contestaba el muchacho con su 
sonrisa bonachona— ; en casa llevaba ya 
los sacos de trigo.

Y  seguían trayendo las flores, que colo­
caban con cariño alrededor del busto del 
Rey. Mientras tanto, se mezclaba á la al­
gazara alguna que otra nota suelta de una 
giiit.irra. Sonaban como un ero lejano de 
la Patria, y romo representación de la Pa­
tria, la acariciaban los chicos.

1 /1  malo es que es tanto lo que tienen 
que estudiar, que no sé cuándo les queda­

rá tiempo para aprender á tocarla. En fin, 
eso ts cosa muy secundaria. ¡ Aunque hay 
tanta jxiesía en una guitarra !

La  primera vez que dije eso aquí me mi­
raron asombrados.

Justamente, yo, que á  veces no oigo mú­
sica en una orquesta moderna, la o igo en 
una guitarra. Y o  quisiera— si el tiemi>o y 
los estudios lo  permiten— llegar á  tener 
aquí una pequeña estudimitina esjjnñola. 
Ya han llegado de España tres guitarras, 
y estoy seguita que me enviarán también 
bandurrias en cuanto tiyirese este deseo. 
D e panderetas y castañuelas estamos bien 
provistos. Así olvidaremos en los días de 
fiesta la nieve y Ira fríos, al eco de los 
cantares de la tierra.

E l Pedagogium scirá como un templo don­
de se purifiquen los sentimientos y se en­
sanche el alma. Vo sé transformar las nos­
talgias en sueñra d d  porvenir, y del amor 
al terruño hacer con todas las patrias chi­
cas una patria grande, tan grande, que esté 
por encima de los partidos políticos,

Todo  español que pasa por Munich sabe 
que esa casa es suya y  pone su nombre en 
el libro que está á ia entrada.

E l que lo  hojee se emocionará como yo 
al ver el de un hombre de muy alta alcur­
nia, que tiene que vivir alejado de su pa­
tria, que adora, y que como uno de los 
aplausos que más me enorgullecen y ani­
man, ha puesto estas palabras ; «¡ V iva  Es­
paña !»

-/ / '■ 'i-

In f inta J e E sd  iA i .

iDDDia i y  i  y  a a a e i .
Con este título publica nuestro querido 

colega H oy  una interviú celebrada en Bar­
celona por su directnr con el cajiitán gene­
ral D. Valeriano Weyier, La reprotlurimos 
por ser altamente interesante lo manifesta­
do jior el insigne caudillo militar :

«Respondiendo al interés que despiert.in 
las opiniones de las personalíilade.s j> >lí- 
ticas y militares sobre el problema africa­
no, decidí visitar al general W eyier ijara 
escuchar de sus labios lo  que tnn ilustre 
militar piensa de nuestra acxión en Africa.

Estr mañana le visité, y apenas me vió, 
tendiéndome su mano efusivamente, me 
d ijo  :

— Sabía que estaba usted en Barcelona, 
y  como esperaba su visita tengo ya p.iepara- 
da la respue.sta. N o  puetlo decir nada.

— j Nada, nada, mi general ?— le  pre­
gunté.

— Nada— m,e contestó— . Y  créame us­
ted que lo siento de vera.s, porque hablaría 
con gusto sobre todo lo  que allá en A frica 
ocurre, ya que on este gran problema tengo 
no sólo puesta mi atención, sino mi pre- 
ocup.ación.

La  reserva de! general me contrarió.
N o  obstante, decidido á obtener alguna 

afirmación, insistí y  le pregunté :
— ¿ Si se le invitara á jionerse al frente 

de las troj>as y dirigir la  campaña, acep­
taría usted ?

— Va lo creo— «m testó enérgicamente—  ; 
con toda mi alma. Donde estoy forzado es 
aquí, en este puesto. A llí creo que podría 
prestar un servicio á  la Patria.

— Puos, ¿qué haría usted, mi general? 
— Ix> mismo que en Cuba; unir á  la ges­

tión m ilitar la gestión diplcsnática. A llá  
procedí sin dejarme llevar por ímjiefus gue­
rreros ni por pasiones bélicas. Se me o fre ­
ció la desaparición de Maceo, asesinándolo, 
previa la entrega de treinta mil duros ; vo re­
chacé sin v.icilar la oferta por considerar 
indigno ese procedimiento. Merced _á la 
gestión diplomática Ic^ré sorneter á distin­
tos elementos de la  revolución antillana, 
que no vacilaron en deponer su actitud con­
tra España. ,

Y o  iría á A frica— agregó— Si. iría, 
pero tx>n absoluta y completa libertad^ de 
acción, como me dejaron ir  á Cuba Cáno­

vas del Castillo y  Azcárr.iga. Pondría en 
pr.íctica mi jiian inmediatamente y lo rea­
lizaría con la seguridad completísima del 
éxlt’i.

E l general calló un momento, y con v i­
sible emoción añadió:

— I.a amargura mayor de mi vida en es­
tos últimos años, la pena más grande que 
siento, es la repetida marcha de tmi>as á 
A frica . Cuando las despido, experimento 
una emoción Jolorosa.

Seguimos luego h.abl.ando y el c.iudtllo 
ilustre persUtió en su negativa á f.i<ilil;ir- 
me una declaración concreta. N o  obst.inte, 
yo  vislumbré en sus jralaliras la .seguridad 
efectiva de que es contr.irio al plan actual.

Y  luego terminó díciéndome :
— Todavía espero tener que ir á Marrue­

cos. Durante dos años se estuvo anuncian­
do mi marcha á Cuba y  ahora puede que 
suceda lo mismo.

A l despedirnos le expresé mi satisfac­
ción por la salud, por el vigor que con.ser- 
va, que acusa un equilibrio completo en to­
das sus fnriiltndes.

Y  tendiéndome la mano, me d ijo ;
— E s nue hablando de A frica  se me ilu­

minan los ojos con el ardor y la pasión de 
la juventud- ¡A m o  tanto á mi Pa tria !...

F . Gómez H ida lgo  »

e i Sr. P é re z  Bueno
pirnsa fundar un diario.
IBuencl 

Y con tres  millones.
((Bueno, Bueno!!

Que desaparecerán  como loa de 
E l Español y España.

((Bueno, Férexill

[ [ O S  P O L l I i S  J M I i í S
E l Sr. Dato recibió varias visitas. Entre 

ellas, además de la  del capitán general, la 
de los Sres. Canillejas, Revillagigedo, A r­
guelles y Alas Pumariño, los cuales expre­
saron su adhesión al Gobierno, tratando al­
gunos detalles referentes á la organización 
del partido conservador en Asturias. Tam ­
bién recibió el presidente al martiués de 
Casa-Mendaro y Garvey, quienes ratificaron

cuaríto anteriormente había dicho la  Comi­
sión de Jerez.

D ió  cuenta al Sr. Dato del via je del 
Carlos V  á M éjico y de lo relacionado coa 
la inscripción de mozos en la matrícula de 
mar. Propusieron adoptar una medida le­
gislativa que iguale el servicio marítimo 
al de tierra, para no burlar la ley del ser­
vicio obligatorio.

E l Sr. Sánchez • Guerra fué obsequiado 
con un banquete por la Comisión asturiana 
que se encuentra en Madrid. Siguió reci­
biendo visitas de aspirantes á  diputados.

A i recibir á los periodistas, d ijo  que, 
salvo algún incidente estudiantil, nada pa­
saba en ¡jrovincias.

E l ministro de Hacienda recibió á la Co­
misión de madereros del Miño, que le ex- 
pre.saron su reconocimiento por haberse ocu­
pado de las í>etícion:-s que le formut.aroa 
de palabra en la pr mera entrevista. Con­
cretaron dichas peiiciones, redactando una 
instancia, que ha de servir de norma para 
la resolución del asunto.

E l ministro de E.st.ido recibió un tele- 
gr.ima del ministro de S. M. en Constan- 
tinopla y Atenas, participando e! canje de 
las ratificaciones d d  Tratado turco-griego.

Con motivo de la festividad del domin­
go, ese día no hubo noticias políticas de in­
terés. E l Sr. Dato pasó el día en el campo. 
Y  el Sr. Sánchez Guerra asistió á la Fiesta 
del Arl>ol celebrada en Getafe.

E i Sr. Dato manifestó días pasados á 
los periodistas que no era exacto que d  Go­
bierno exigiera á los nuevos candidatos 
conservadores la jiublicación de ningún 
mensaje de adhesión aclaratoria.

«
t! *

Según los datos facilitados en e l minis­
terio de Marina, los mozos inscritos en la 
matrícula de mar, con arreglo al punto se­
gundo de la Real orden circular del 29 
d il pasado, no llegan, ni con mucho, al nú­
mero que se ha dicho, pues no son mas que 
los siguientes:

San Sebastián, 111; Valencia, 538; A li­
cante,- 2 3 ; Cádiz, 3 3 ; Cartagena, i l ; 
Huelva, 8 ; Gijón, 3 3 ; Bilbao. 79 ; A lm e­
ría, 3 ;  Villagarcí.i, 1 4 ; Santander, 2 ü ; 
La Coruña, 3 ;  Motril, 1 0 ; .Melilla, 4 ; 
Mahón, 2 ;  E l Ferrol, 18 ; V igo, 3 3 ; A l- 
gecirus, 0 0 ; Mál.iga, 128; Ponreveríia, 3 ;  
Tenerife, 4. y Barcelona, 1.912.

Tota l, 3.009.
*

*  *

CcHi motivo de la Asambleá de los mau- 
ristas, los elementos dd  partido cün.se/va- 
dor adictos al Gobierno, han recibido nu­
merosos tdegram .s de adhesión á la polí­
tica d d  Sr. Dato.

Las adhesiones proceden de la mayoría 
de las Juventudes conservaduras de* Es­
paña.

También el pres'dtnte de los cnnservarlo- 
res adictos de Hilb.io ha telefoneado á los 
Sres. Dato y Sánchez Guerra, testimcmián- 
doles su adhesión.

«
*  *

L a  Juventud con.»ervadora de Badajoz 
ha dirigido á la de Bilbao un telegrama, en 
el que se notifica que las cuarenta y cinco 
Juventudes conservadoras de la provincia 
envían su adhesión al Gobierno.

E l telegrama afirma que el Gabinete ac­
tual encarna ia representación del partido 
conservador..

*
*  ±

E l jueves visitó el Sr. Dato la colonia de 
Carabanchel, acompañado del subsecreta­
rio de la presidenda, marqués de Santa 
Cruz, y del presidente de la colonia, señor 
Lázaro.

Con la afabilidad peculiar de! prestclente 
del Consejo, estuvo conversando con todos 
los .socios, escuch.indo con mucho interés 
el auxilio que esta Sociedad solicita del Es­
tado, conforme á lo que dispone la  ley j  
el reglamento de Casas baratas.

E l Sr. Dato hizo grandes elogios de 
aquellas viviendas y auguró que cminJo Su 
Majestad regresara le complacería mucho 
verlas, pues al Monarca le jireocujia mucno 
el problema de las casas económicas.

A l retirarse el je fe  del Coliicrno y des­
pedirse de las autoridades de los Camban- 
cheles, rogó á éstas que cooperasen á  la ac­
ción social de los periotllstas.

Los socios agradecieron mucho al señor
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Dato el honor que con su visita había be 
cho á la colonia.

«  •
En d  Consejo de ministros celebrado el 

jueves pasado, el Sr. Dato dió lectura de 
un telegrama de nuestro embajador en P a ­
rís, en el cual se da cuenta del paso de Su 
Majestad el R ey por aqueUa capital y la 
satisfacción con que se informó de los re­
sultados tan favorables que el viaje ha o fre­
cido y el jKarfecto estado de la salud de 
nuestro Monarca.

El presidente dió cuenta también de va­
rios telegramas que le han dirigido de Cuba 
solicitando e l indulto de algunos prófugos 
residentes allí.

E l ministro de Estado habló de la conve­
niencia del ferrocarril de Tánger á Fez.

E l ministro de Marina se ocupó del p le i­
to que vienen sosteniendo los pescadores.

A  propuesta del ministro de la Guerra, 
se le conmutó la pena de muerte i>or la de 
once años, dos meses y un día de prisión 
al confinadpo Trinidad A le t Fom et, en gra­
cia á los méritos dei demandante, h ijo suyo 
y cabo del voluntariado de Melilla.

Los ministros de Fomento é  In.strucción 
pública dieron cuenta al Consejo de varws 
ex]>edientes de sus respectivos departamen­
tos.

Por último, el Consejo, luego de ocupar­
se detenidamente del asunto de Marruecos 
y manifestar la  satisfacción con que ve los 
trabajos que el general Marina viene reali­
zando. acordó invitarle á venir á la Penínsu 
la cuando las garves ocupaciones que soorc 
él pesan se lo  permitan, con objeto de con­
ferenciar con el Gobierno de asunto tan 
trascendental como el marroquí.

Si los ob ra ros  no
tuvieran entapo-

nadas las inteli- 
genoias con el 

corcho del radi­
calismo, serian da­

tistas furibundos.

COMIDILLA
Los fríos se han llevado al ¡K)bre F^élix 

Méndez con su bohemia, sus francachelas 
y sus ojitimismos.

L e  ha matado la Intrusa de la juven­
tud, ¡a tisis, que tiene la refinada perfidia 
de jugar con sus víctimas dándoles espe­
ranzas.

Esta feroz enemiga, que se pasea por 
Madrid del brazo de tantos jóvenes, como 
M im í apoyada en su poeta, lia robarlo á 
nuestra juventud literaria, en unos cuan­
tos aña', niudios v  laliosos paladines.

Recordemos á  Manolito Paso, á Alberto 
Lozano, á Félix  Limentloux, Hamlet Gó­
mez, á Prudencio (,'anitrort. eiiire otros rau­
c o s .

Todos ellos, conquistadores del pedazo 
de pan y ei ramito de laurel, han pasado 
por la  \riiia oon un ge.sto optimista en el 
semblante de dtóahuciado.

Todos ellos han dejado inconclusa su 
cú>ra [lor falta de tiemp) y de que­
bramos ; ¡x-ro todos ellos tuvieron el gene­
roso estoicismo de ¡xmer .sus pujantes ilu­
siones frente á la muerte y de batirse c t «  
ella cara á cara, sin miedo, llenos los la­
bios de burlas y  risas-

®  .
Estamos en los últimos días de 1913. L i 

geramente inquietos ante la incógnita del 
1914, Estamos en d  m&s de los aguinal­
dos. de t o  turrones y de los inocentes.

Esto de’ que' siempre, termine el año ocn 
aguinaldas y turrones es un poco simbóli­
co, ¿no les ’ p a r «-eá  ustedes? Parece como 
que, arrcpentidr) de lo mal que suele tra­
tar á los mortales, quisiera contentarles con 
una pequeña gratificaciite.

Pero llega el día 28, y el calendario, iró­
nico, nos recuerda, ixm la festividad dd  
día, nuestra \ ay ! incurable inocencia. D i­
vinos superhombres ó sencillos ciudadanos, 
ello es qüd todos, de una ú otra manera, 
de- todo nos reímos, todo creemos mefrecet- 
lo  y todo queremos <x>nquistarlo. Aquí de 
nuestra inocencia. N o  n<» acordamos de 
que mientras nosotros nos reímos de Rxlo, 
e l tiempo se ríe de nosotros viendo cómo 
nos afanamos por ccarer .con nuestras ilu­
siones y ; nuestras codicias en la rueda del 
año, que gira y  gira cada doce meses sm 
importarle un comino que se lastimen ó  te 
estrellm los que van agarrados á  sus in fi­
nitos dientes...

P etruchio.

D E L  C O R A Z Ó N  Á LA PLU M A

G - x i t o s  d -e  x x x i  s i x x c e r i d . a , d _
Hasta hoy no quise redactar el pequeño comentario que se merece] aquel friancón homenaje 

tributado p o r el partido liberal á don jasé  Canalejas. M is sinceridades, no quieren callar por 
más tiempo. La  ofrenda dedicada por tas liberales a l gran patriota que los aeaudilló,fué mez­
quina, formidablemente mezquina. Celebré infinito Impidiéronme las fiebres asistir á la ceremo­
nia que reunió á varios señores entevitados que sólo fueron á la iglesia de los jerónimos con 
la  intención de que sus nombres aparecieran ea la lista de asistentes a l funeral, y de que 
sus rostros, sobradamente conocidos, impresionaran una vez más las páginas de Nuevo Mun­
do. N I una ffase de amoroso recuerdo, ni un elogio salido det alma, ni siquiera semblantes 
de bondad frente á la sepultura del inmenso patriota. ¿Para qué organizar esa farsa? Los que 
cual yo venerasen á Canalejas, protestarán conmigo de cuanto vieron en el día del aniversa­
r io . Pero callaron. Yo no callo ni por nada n i por nadie. Hasta el momento de m orir diré lo 
que me dicta e l corazón, aunque con ello tenga que sonrojarse alguno de mis amigos. E l ho­
menaje á Canalajas fué, sencillamente, vergonzoso. Quienes aparecieron en las fotografías de 
los ilustrados tenían en tos semblantes gestos tan crueles, como ios que tuvieron á las espaldas 
de Canalejas cuimdo éste vivía P o r  el gran cariño que ligábame al glorioso patriota, mi 
pluma sabrá vengarle. Y  ahora, vosotros, lectores míos, si sentís las añlcciones de la patria, 
evocad amorosamente la figura de Canalejas: de aquel hombre que, debido á su gran valia, 
conquistó el rencor de quienes fueron á su sepultura, no para rezar, sino para jn a ld e c iry  
aparecer retratados en Nuevo Mundo.

4|Azorln, eí admirable prosista castellano á guien los vetustos académicos no quieren conce­
der beligerancia, fué agasajado por la intelectualidad española con una fiesta en los luminosos 
Jardines de Aranjuez. Fué un homenaje digno det gran escritor. Lo  que hubiese sido vulgarote 
dentro de un restauran!, a llí, en los jardines evocadores de amorosos ensueños, tuvo esplendo­
rosa brillantez. Azorln es merecedor del sitial que no quieren concederle los académicos. ¿Por 
qué ponen vetas a l maiavilloso prosada los respetables señores que con tanta frecuencia inju­
rian á la sintaxis en sus escritos? ¿Es la  mocedad de Azoria lo que motiva ei recelo de los aca­
démicos que conquistaron el galardón con lasenectad? N o ; digámoslo claramente. Loque  d los 
académicos les hace no ver con buenos ojos la candidatura de Azorin, es la silueta de rebelde 
que caracterizó if Martínez Ruiz en sus primeros pasos por la  literatura. Los académicos no 
ven al Azorin de hoy, pensador eminente, que dió á la publicidad obras sublimes; no ven al 
Azofín que, por ser rebelde, supo defender brioso al tan combatido Maura; no ven al Azorin 
admirado por quienes flan en el porvenir de la nación, merced al esfuerzo de la juvenlud inte­
lectual de hoy. Los  académicos ven tan sólo al Azorin anarquizante, a l que allá, en el primer 
revuelo imaginativo, dejó que las ilusiones mozas corrieran libres, sin amo que las contuviese 
con egoísmos. Y  eso jamás podi dn olvidarlo estos académicos que quisieran hubiese sido Azo- 
rín, en sus años moceriles, cemo lo fué mi amigo Catalina—q. e g. e. muy aquietado, muy 
formalito, muy conforme coa no salirse de ia vulgaridad, muy fácil para ser alistado, al aban­
donar la escuela, entre los servidores de cualquier cacique ó politicastro. N o fué  Azorin esto. La 
constante asimilación de lecturas paso en su alma semillas de rebelde. Y  el autor de «L a  Vo­
luntad» túvola muy firme para no ser dominado par nadie. Azorin. tal vez tarde macho en ser 
académico. {Su culpar La de haber sabido ser joven. A  ser como estos vejestorios de quince 
abriles que a l salir del Instituto apresáronse á ingresar en centros políticos: que tienen por nor­
ma la cuquería y el engorde á costa del politiqueo, Azorin serla hoy académico. Pero  entonces, 
Azorin, nunca hubiera podido decir que fué mozo. ,Y ¡os que no puedan alardear de haber 
Unido una juventud pródiga en ilusiones de rebeldía generosa, son espiritas trisies, descono- 
eedoresdel vivir soñador.—V f lR E L H .f L f \  f ^ E I N ñ  C R I S T I N A  ?  L A S  I N F A N T A S 1

L

Su ISijestad y  SS. A A .  las la fantaa Doña Isabel, Ooña Bea­
triz Dañx Ifftría Laisa  y  la  lu faatita  Isabel, en la  v isita que 

hiele 'oa al Itapseo Rsina Viotocla. inangarado el 1.*’ del 
corriente. p o i.  -M . O r if ic o ..

Si los diarios
que se  titulan monárquicos

no pastalearan y desen ­
mascarasen  

como nosotros á los vividores, 
el pueblo s e n a  el más fiel 

guardián dei Régimen.

i
Rodriga  

se  casa  esta mes.
(P ob re  suegro  

suyo!
Dentro de dos años, no 

quedará en su hotel 
ni el fogón.

El señor Bergamín, 
en el Fomenlo de las Arfes.

Grata y jxffdurable será la memoria que 
conservará siempre el Fomento de las A r ­
tes de su apertura de curso en 1913.

En pocas ocasiones, cwno en la inaugu­
ración del presente año, han llegado á este 
rultísimo y persevarante Centro palabra-.

de tan sincero cariño y adhesión tan pro 
lectora como las expresadas por el ilustre 
ministro de Instrucción jiública, Sr. Bar- 
gamín, que honró el solemne acto llevando 
á esta Sociedad la  representación de su 
presidente, el Sr. Dato, á  quien las múlti­
ples ocupaciones que le  impcmen e! eleva­
do  caigo que hoy ocupa, le  impidieron asis­
tir, como hubiera sido su deseo.

E l edificio de esta Sociedad, que tan im­

portantes servicios ha realizado en pro de 
la enseñanza, se hallaba interiw y exterior- 
mente artísticamente «igaianado.

E l vicepresidrtite de la Sociedad, señor 
marqués ^  Valdeiglesias; el' secrtario, 
D . Antonio Herrera, y las personas que 
constituyen la Junta directiva, recibwcai 
en la puerta al ministro, Sr. Bergamín, que 
llegó á las tres en punto.

AcOTipañado de dichos señores l i^ p  el 
ministro al salón de artos, que se hallaba 
totalmente ocu¡>ado por los alumnos de este 
('entro y sus respectivas familias, aparte 
de una gran cantidad de público atraído 
por la solemnidad de la  fiesto.

Oaipados los lugares corresijondientes á 
todas aquellas ¡lerscxias que por sus car­
gos tenían una significaciwi determinada en 
este acto, el S,t. Bergamín abrió la sesión, 
concediendo la palabra al Sr. Esteve, en­
cargado del discurso de inauguración del 
curso, el cual leyó unas cuartillas que cons­
tituyeron un notable estudio del arte cali­
gráfico.

Fué muy justamente aplaudido.
Uesjmés leyó D . A lfred '» Moix la Me­

moria lie! cujsn pasado, hizo la historia de
1.1 Sociedad, y entre varios elogios dedica- 
ilos á las jitrsonas que con susi dcxiativos 
contribuyeron á la prosperidad del Fomen­
to de lits Artes, expresó una intensa grati- 
tt.d hacia la filantropía del Excmo. señar 
D . Francisco Recur, á  cuya generosidad se 
deben la reforma y engrandecimiento del 
edificio social.

Luego de los aplausos dedicados al se­
ñor Esteve. se procedió al reparto de pre­
mios entre los alumnos.

Terminado el rep.irto de premios e l mar­
qués de Valdeiglesias hizo uso de la pala­
bra, dando gracias al ministro por haber 
honrado á la Sociedad con su presencia, y 
solicitó del Sr. Bergamín su valiosa inter­
cesión cerra del (jobkm o  en favor dd  
Fomento de las Artes, á cuyo efecto termi­
nó recordando la frase del famoso tótadis- 
ta inglés ; «S i es cara la instrucción, es 
más cara la ignorancia.»

E l m,irqués de Valdeiglesias escuchó mu­
chos aplausos.

V  en s^u ída se levantó á hablar el mi­
nistro de Instrucción pública.

Nosotros experimentamos un profundo 
'cutimiento por no poder reproducir aquí 
íntegramente todas las palabras pronuncia­
das en aquellos solemnes momentos por el 
S r . Berg.amín. Fué su elocuente perora­
ción todo un curso filosófico de pedagogía 
popular, que causó hmda y saludable emo- 
ci&i en el distinguido auditorio.

Empezó manifestando que, aun cuando 
era .aquella la primera vez que acudía al 
Fomento de las Artes, le parecía que ya era 
muy antiguo el cariño que sentía hacia él.

«Y o  espero— agregó—̂ u e  mis actos res- 
|KM)(l.in á e-ste sentimiento. P o r mandato 
ríe S. M . el Rev, un hombre ilustre, que 
hov ¡>re<ide los destinos de la gobernación 
rlei jiaís. ha tenido que dejar vacante la 
(iresidencia de esta Sociedad. Por su en- 
i-argo, y  á su ruego, vine aquí, y  cúmple­
me queTo primero que haga sea testimoniar 
que su cariño continúa, y que en su deseo 
de prot^eros persevera, estando dispuesto 
á jirestaros su poderosísimo ccxicurso.»

Después hizo im elogio caluroso de la 
Sociedad, asegurando que. quien en siesen- 
ta y ocho años de existencia, ccsno lleva el 
Fomento de las Artes, ha realizado tan me- 
ritísimoR servicios á la  inscrucción, m e r ^  
e l apoyo del Gobierno, no_ como gracia, 
sino crnno un tributo de justicia.

Y  continuó diciendo:
•Yo  no sé lo  qtie Dios v  el tiempo me 

permitirán que realice desde el lugar oue 
ocupo, no por merecimientos míos, sino por 
bond.ad de S. M- el Rey ; peiro. sea cual­
quiera el tiempo y la duración de este car­
reo. bastante será para que yo preste al F o ­
mento de las Artes todo aquel concurso que 
el Fomento de las Artes merece, no sólo 
aumentando la subvención de que ha veni­
rlo 'disfrutando, más ó menos mermada, 
(lujante las pasad.as épocas, sino haciendo 
;ilgo más : basando en él y en lo  que ya 
r 'tá  estableírido. algo de lo  tpie (instituye 
la reforma general que de la enseñanza me 
proiiongo realiz.ar.» (M uy bien.)

Manifestó también que, cuando una ins­
titución está va firmemente e.stablecida. no 
se debe pensar en creacicmes nuevas, sino 
en fomentar aquella que existe para que su 
desenvohnmiento tenga c w iB ea ie fia a s  mas 
eficaces.

«N o  temáis^prosiguió— que me d e t ^ ^  
ante la consideración dei gasto. Y o  d"uuo 
los gastos públicos en dos trrandes grupos : 
aquellos que constimyen k  mi.sión esen-
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<sal, fundamental del Estado, y aquellos 
que pueden derivarse después, porque )u 
no constituyen más que misiones accidenta­
les, propias del lugar y d d  tiempo.»

Y  terminó ofreciendo de nuevo su ccm- 
curso, saludando á todos eo nombre del 
presidente del Consejo, encareciéndoles muv 
eficazmente la pei^everancia y redando que- 
si acaso él desmayase en el camino que 
piensa emprender, le  recordasen sus pro- 
p&itos «pwque— dijo— si la memoria pu­
diese flaquear, mi voluntad no flaqueará 
nunca».

Estas fuejTOT las últimas palabras del 
Sr. Bergam ín; palabras que levantarcm 
una nutrid.! manifestación de entusiasmo-

Gratísimo será el recuerdo que del ac­
tual ministro de Instrucción pública, señor 
Beygamín, conservará siempre el Fcmento 
de las Artes.

El Ministro de Cuba 
Sr. García Kohly, en Barcelona

Como jo z g a  el exministro Sr, CortOzo a l  Sr. Dato.
Puesto que equivocadamente se supone que pueda á 

alguien interesar m i opinión acerca del nuevo Gobierno 
presidido por e l señor Dato, la d iré en pocas palabras. 
Desde bace algunos meses en que pudo darse por segura 
la crisis total de 27 de Octubre, añrmé, sin vacilación al­
guna, que su solución sería un Gabinete Dato. Pensé que 
todos lo  á e llo  llamados, le  aconsejarían, y  que la sabidu­
ría _de la Corona resolvería en ese sentido. Aún hoy, in­
sisto en creer, contra la opinión generalizada y m i ju icio 
superficial, que i o d o s  estimaron y  propusieron esa solu­
ción, como la más patriótica y  conveniente en las cir­
cunstancias en que el problema se planteaba. Mucho tra­
bajo me costaría convencerme de que hubo consejos en 
contra.

C M.* CORTEZO

Dice e i exm in is tro  Se. C a lbetón , del 5 r .  Dato.

Ei Sr. Garcis Koly dsndo una confarincia an tlAltnao 
Barcelona

L a b o d a d e “ M antequ illa“
Le  conocimos en una ciudad levantina ; 

ya tenía la  facha innoble que ahora luce 
ridú'ulaminite ; ya era un pansa al trote, 
como dice la frase j)opular.

En casi todos los pueblos habréis notado 
que suele haber un lastimoso ser encargado 
de hacer las delicias de los desocupados y 
de la p leb e : es un idiota ó un loco, y al­
guna.? veces un pillastre redomado que, 
ccano nuestro pintoresco Garibaldi, provo­
cando la risa de la  gente ingenua, van 
aprovisionando la fementida andorga.

E l pueblo en que e! ridículo personaje 
aparece, en seguida l e  apareja c m s  algiín 
grotesco remoquete para facilitarle la po­
pularidad. V á nuestro héroe le llamare*! 
unos F loripond io  y  otros Mantequilla ; dos 
solirenombri-s que i e  cuadraban lindamen­
te á su irrisoria vanidad y  á su traza gra- 
sienia é inofensiva.

La  mantequilla de Soria no debió darse 
menta de este ultraje inferido á la tierna 
y substanciosa dignidad de su dase, porque 
no lanzó la menor prote.sta, y nuestro hé­
roe pudo de este nwdo escalar la popula­
ridad. sirviéndose de la fama conquistada 
por la mantequilla, á fuerza de dejar su 
substancia s<k>re las medias tostadas y jun­
to á los entremeses de Im  menús.

Fué ésta una de las grandes injiLstimas 
que con frecuencia cxmiete la humanidad ; 
pero consuélese la mantequilla de que esre 
pillastre se haya servido de su fama, porqui 
en la  vid.a ocurren á diario estos casos y... 
mal de muchos...

Poro como e l desagradecimiento e.s una 
ccmdición humana harto frecuente, á Man- 
teqiáüa no le olía muy bien este apodo, y 
.se le  veía siempre con la  nariz insolente­
mente remangada, como el remate de un 
cordón umbilical.

Pronto le  vimos al servicio de un caudi­
llo de masas populares, un influyente señor 
feudal, que le  tc*nó en calidad de buÍOT, 
para su entretenimiento parricular y el re­
gocijo de sus huestes.

Mas. como la cabra siempre tira al mfflt- 
te, y  d  villano á la villanía. ManteqtaÜa 
quiso subirse á las rojas barbas de su se­
ñor, y éste le selló la.s posaderas con el ig- 
ncBtiinioso hierro de su zapato.

j Pobre Mantequilla  1 ; Cuánto rogó y 
lloró á la puerta de Don Juan de Austria ! 
Pero aquella puerta no se volvió á abrir 
jiara é l y el llanto del bufón despedido

sólo conseguía eKÚtar más das risas d d  po- 
pul.acho.

Entcmces, á  modo de grotesca cxmipensa- 
ción, como á Sancho Panza le  dieron d  
gdDÍerno de la  fingida ínsula Barataría, así 
parte del pueblo le  erigió su caudillo de bu­
fos, su rey de locos, ccoio hacen los fran­
ceses para no privarse de sus lances diver­
tidos.

Como buen tuno, ya sabía Maniequilla 
el verdadero lugar en que le  colocaban; 
pero pretendió ver si afirmaba su aflictiva 
y chusca situación fomentando los odios 
que su antiguo señor tuviera, ccmo tiene 
todo aquel que deja sentir su tiranía entre 
sus servidores.

Cauteloso y recatado, como buen cobar- 
dón, acariciándose aún el dolorido reverso, 
inventó historias difamantes de la más sa­
grada intimidad conyugal, para disparar­
las sobre su antiguo amo.

Y  la plebe irió á carcajadas; pero como 
ya sus bufonadas iban fatigando y escasea­
ban los diezmos de sus jaleadores, viendo 
que su panza estaba amenazada de vaciar­
se. i'omo nn pellejo agujereado, decidió 
trasladarse á la cc*te, buscando mayor es­
pacio. .

¡ Oh I ¡ Qué reveses, entonces, para el 
jioltre Mantequilla ! La  Meca no era como 
aijuella ciudad del Levante de la nación. 
¡ Qué de tundas y  de manteos recibió en la 
capit.il coronada!

Tuvo que arrimarse á los tahúres y v i­
vir de los garitos una vida mísera y  rastre­
ra. Fundó una gaceta, que era un libelo 
difamador, y esto le colocó en e l campo de 
los caballeros, á pesar de los esfuerzos que 
hizo para evitarlo.

; Cuántas bragas le costó aquello ! La  la ­
vandera encargada de ese servicio higiénico 
sabe el jalx'm y los puños que gastó en la 
limpieza.

Tenía muchas quiebras aquel o fic io ; ya 
sus grotescas bufonadas á nadie divertían ; 
el poco pelo de tonto que le quedaba iba 
desapareciendo y la barriga se ie encogía, 
ixxno e l fuelle  vacío de una gaita.

Y  entonces, reflexionando, reflexionando, 
cual todos los gandules, sckre cómo salvaría 
su situación con el menor esfuerzo posible, 
dió con la  idea luminosa : ¡ E l casamiento! 
¡O h , una boda ventajosa 1...

Y  Mantequilla, que se pasó la  vida in­
sultando á las instituciones religiosas, f>or

E L  AMOR Y E L  IN T E R É S

Dice e l senador S r. G arcía  M o lin as , de l señor Dato.
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C u p id o .— Y o  te ofrezco un corazón henchido de ternura. 
R o d r ig a .— L o que necesito que esté henchida, es la arqueta.
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ganarse el favor de la plc-be, que d ijo  que 
el clérigo era un bicho que había que piso­
tear, se inclinó luego sumisamente bajo la 
bendición de una de las dignidades ecle­
siásticas.

] Bravo, M anteqtd lla ! ¿ Qué dirán ahora 
tus ingénuos secuaces ? ¿ Es que ésta pien­
sas que sea tu postrera postura ?

S i es así, y quieres ya recluirte á la paz 
y la tranquilidad familiares, que el cielo 
te haga dichoso... Hartos vapuleos sufris­
te ya.

LA  CRlSlrf FR.VNCEáA

Un diputado 
l i b e r a l  por  
ciarlo dikt i- 
io andcluzoaja  
la -uacripcion  
de LA  MUNAR-  
QJiA pu' qua di- 
cd halla i n j us t a  
la campano q e  
hacemos o e f e n -

diendo á Sánchez  
Guerra. Por  lo vis­
to, en el inin sierio 
d e  Ib G oberna ­
ción, desnaucia- 
ron a ese  dipu­
tado liberal jY 
sienuo tan se- 
T r o n o  e s t e !  
¡(Pobrecillc 11

LOS ESTUDIANTES

Decididamente, los estud.antes han es­
tado tan inoportunos y tan inhábiles, que 
han llegado ya á conquistarse la censura 
ó la inüiterenda.de U  opinión sana y sen­
sata.

Ya es unánime el juicio de que todas esas 
algaradas son extemporáneas, y que no se 
persigue otra cosa cjue la  holganza. Rot 
eso han estado inhábiles.

Y  han estado iiiojjortunos, porque se llegó 
á lanzar la especie antipatriótica de exte­
riorizar fuera de nuestras maternales fron­
teras nuestros projúos conflictos.

Sobre esta idea, comjirenderán los mis­
mos interesados que todas las censuras nos 
parecen pocas. Precisamente los estuaian- 
tes, los que llevan en sí la justa represen­
tación de la juvenil intelectualidad españo­
la, son los que deben estar más obligados 
á velar ¡zir nuestro buen nombre dentro y 
fuera de la nación.

¿(Jué [lensarían de nosotros los extraños 
criterios si viesen que lo mejor de nuestra 
inteligencia acudía á ellos p.ira solucionar 
las desavenencias familiares?

Por ellos mismos, aunque no fuese más 
que ])or ellos mismos, no debí.in ios estu­
diantes haber dejado escapar idea tan de­
nigrante y antipatriótica.

MI Ciobierno, por su parte, ya hizo cuan­
to podía y debía hacer, quizás con dema­
siada tolerancia ; hay que confesar la ver­
dad, porque raro es el oía que no han ¡iro- 
movido algiín disturbio de orden iminrco, 
y esto no puede tolerarlo ningún Gobierno.
Í ;i nii.smo día que escribimos estas líne.as, 

ué apedreado el Instituto del Caraenal 
Cisnerus por los alumnos que pedían la 
huelga.

A  esto hemos venido á  parar al fin de 
la jornada : á declarar la huelga en el mi­
tin celebrado el lunes en Lux Edén.

Las cxinclusiones que en son de protesta 
han sido elevadas al Gobierno por los es­
tudiantes, son excesivas, desatinadas. Pe­
dir, nadi menos, que la destitución de un 
ministro porque si la fuerza encargada de 
restablecer el orden alterado se ha excedido 
ó no en el cumpl-micnfo de sus funciones, 
es un absurdo. Sí, realmente, hubo alguna 
ofensa para la invulnerabilidad universi­
taria, ya se dieron las justas y oponunas 
excusas.

¿ A  qué persistir en esa actitud intole­
rante? ¿ N o  sería mejor dejarse guiar por 
el consejo de los profesores que, en recom­
pensa del tiempo perdido, ofrecían á los 
estudiantes su esfuerzo y  su concurso?

Pues este debía de ser, á la postre, el úni- 
no t^ jetivo  del buen estudiante. Y  aun se 
puede disculpar que en el momento culmi­
nante de ta excitación se desvíe el buen ju i­
cio ; pero luego se debe marchar por el ca­
mino de la razón, dejando que los rectores 
defiendan sus derechos y atendiendo á los 
estudios, que es pe .o que ostentan el hon­
roso nombre de i_,Ludirntes esp.iñoles.

Y  así no se hubiese dado el caso de que 
ya toda la opinión sensata piense que los 
alborotadores no persiguen otra cosa <iue 
adelantar la vacación, porque casi todos 
los años, en semejante época, se repiten 
los sucesos presentes, con estos 6 los otros 
pretextos.

Monsieur Barihou.
Acaba de dimitir el Gobierno francés, 

en cuya presidencia se hallaba el gran es­
tadista M . Barthou.

Derrotado en una votación, de !a que él 
había hecho cuestión de confianza, su no­
ble pundonor le ha obligado á  dimitir.

A l Gobierno presidido por este hombre 
de relevantes cualidades sociales y po líti­
cas, no le derrib.in odios personales ni in­
sidias sKtáreas, sino algo que afecta á lo 
que hoy constituye la mayor preocupación 
del pueblo francés: á la exigencia urgentí­
sima de proveer con nuevos ingresos los 
grandes gastes de la paz armada. Es un 
problema económico, en el que, diferencias 
de criterio, han obligado á M . Barthou á 
dejar el alto cargo que desempeñaba en la 
nación francesa.

Reciente torlnvía el v ia je del presidente 
Poincaré, La  M o n a r q u í a  conserva latente 
la galante afabilidad del que era entonces 
presidente del Consejo de ministros fran­
cés. M. B¿irthou realzó notablemente las 
páginas de nuestro periódico con el jiroduc- 
to de su atildada pluma.

N o  sólo por gratitud á las muestras de 
su galantería para con nosotros, por justi­
cia también, hemos de dedicarle un e l'g io  
sincero para sn último r.asgo en la política 
de su p"tria. N o  era un problema simple 
y elemental el que la suerte le había reser­
vado ; se trataba de resolver una de las si­
tuaciones más críticas y  difíciles de la his­
toria económica de su país.

La misma Prensa frmcesa, en la  que 
M. Barthou tenía m-rccidís'mas simpatías, 
declara que no ha sido un triunfo para los 
que han motivado la caída del presidente 
dimisionario. Se llegó al planfeamknto (le 
un problema trnsce^dcnt.al ; M. Barthou 
presentaba una solución que ha sido des- 
ch ada  por mayorí.i de vbtns ; pero el pro­
blema queda en pie sin otra solución me­
jor.

Esta ha sido la labor de los radicales-so­
cialistas.

M . Barthou .sale gallardamente de la 
presciencia dd  Conseio, y en esf.as cirrinis- 
íancias. La  M o n a r q u í a  .se asocia á los tri­
butos de elogio one de tod ’ s p.artes llegan 
hasta d  gran estadista francés.

Explotación inicua.

El órgano oficial de los socialistas, á ca­
da pago está énseñindo la orvja sin saber 
de qué m.aiiera Combatir al Sr. Dato.

Como jamás encuentra jirctcxtos, ni aun 
sofísticamente, para jiisiilicar un ataque 
con que mantener el prestigia de oposición 
acerca de sus ingénuos jiartidarios, atiora 
ha dado en la flor de dw ir que es raro el 
día que no le llegan noticias de los traba­
jos que hace el Sr. Dato encaminados á 
prejiarar determinadas leyes de carácter 
social.

Este portavoz de Pablo Iglesias juzga 
muy natural que, para conservar su rejire- 
sentación intervencicmalista, dado su cargo 
dentro de la política española, trate el se­
ñor D.ito de que sa paso por ¡a jefatura 
del Gobierno (ieje benéficas huellas en la 
legislatura obrera de nuestra nación.

Después de estas noticias que llegan dia­
riamente hasta dicho periódico, y  que ya 
comienza por confesar que las cree muy 
legítimas, paaece que se impone un eco de 
aliento para tan dignos propósitos del pre­
sidente del Consejo, y. leyéndolo, creíamos 
que, luego de aplaudir estos planes, ven­
dría á ofrecerle su concurso para colabo­
rar en todo aquello que redundase en bene­
ficio de la dase obrera.

Sin embargo, no ocurre de este modo, 
i qué ha de (x-urrir!, como que á los apro­
vechados caudillos de ios obreros no les 
cfMiviepe confesar que otro, que no .sean 
ellos, hacen nada en favor de esa clase. 
Tienen un gran temor de que el obrero es- 
pafíol llegue á enterarse del verdadero pa­
pel farsante que desempeñan, y pierdan 
el puesto que ocupan, puesto que jamás 
hubieran conseguido c(m el esfuerzo y la 
inteligencia personales.

Y  por Irxia lógica sen.sata de oposición 
se conforman ccm decir que no creen que 
todos estos planes clel Sr. Dato pasen de 
la categoría de buenos propósitos.

H e  ahí una razón convincente... convin­
cente para acreditarse de estúpida.

Conocemos la  fórmula, el la tiguillo  
huero y teatral, que ya empieza á  estar 
desacreditadísimo.

Es la oposición sistemática á todo lo ins­
tituido ordenadamente. Esos caudiOos de 
las masas obreras, no quieren que la cla­
se mejore realizando poco á poco lo  que 
constituye su aspiración. I/> que ellos_ pre­
fieren es una insensata revuelta, aun á cos­
ta de la sangre del pueblo, con la que con­
tinuamente trafican en los motines obreros 
y sociales; una revolución que los pusiera 
en ccmdiciones de ajxxltrarse del Poder 
legislativo para seguir desde allí siendo los 
amos de la clase obrera y  hacer con ella 
el p^esta l de su egoísmo. Ese es su único 
norte; todo su ideal no es otro.

Por eso manifiesta una injustificada des­
confianza, para que esa desconfianza cunda 
entre los obreros y les sea más fá i'il man­
tener el fuego sagrado de la explotación.

Pero tengan por cosa segura los egoístas 
agitadores, que esas sandias y desacredita­
das insidias no lograrán hacer la menor 
huella en la noble labor que, desde hace 
años, viene realizando el Sr. Dato en pro 
de la clase obrera, y á la que ahora ha de 
dar un notable impulso, dentro de lo que 
las actuales circunstancias le  permitan.

Iv is o  á  IDS mmlii
El ya fam oso  estafador 

C h i ih i io . bizose rasar per 
redactor de periódicos tan 
importarxes como «A B C», 
«E l Liberal» y  « l a  Nación» 
de Buenos Aires. Tal vez se 
apoderase de la candidez de 
algunos que se dejaran ti- 
m ^ rp o re l #ta/ie.», conver 
tido en periodista.

Como en esta corte de los 
milagros hay muchos que 
puftd n codearse con u n j-  
chJlOt adveríin  osá los ino- 
CRntoaes. que si algún s n- 
ve gü'íi z'i intenta pedir ei 
máspequeño faYor—sea cual 
fuere, — titulándose redac­
tor de este periódico, sea 
expulsado violentamente ó 
se le mande apn sarpor es­
tafador. y  que nos pongan 
al momento al corriente ce 
lo sucedido p .ra  C’ S'igar al 
a j j f o v e G h a u o  con dureza

Nadie, invocando el nom­
bre de nuestro periódico, ni 
aunpresentando u n c a p a e t  
que acredite de recactor de 
«La Monaiquia». puede pe­
dir el más p queñ> favor.

El que 10 pida, debe ser 
denunciado a nuestro L i-  
rector inmediatamente.

EL um D M 0  l l l E E
E l Sr. Marichalar y Monreal, vizconde 

de Eza, es un ilustre aristócraia que une 
á sa (oillivada inteligencia un bondadoso 
carácter, anejo á la pulcra educación de 
su rango social, y una voluntad firme y 
enérgica.

Este noble señor ha dedicado 1 mayor 
tiempo de su vida y las mejores frutos de 
su talento al estudio de la agricultura, por 
ingénita y propia vocación.

Sobre esta materia, el vizconde de Eza 
ha estudiado profundamente tculos los ade­
lantos conseguidos en el extranjero y goza 
en su patria opinión de hombre comjieten- 
tí'irao en este ramo de la legislación y ad­
ministración pública.s.

Así que no es extraño que esperásemos 
ver aparecer al Sr, Monreal .al frente de 
almín otro cargo más elevado en la po­
lítica nacional.

También se ha llegado á  susurrar que 
sus miras eran esas, porque sus méritos le 
dan absoluto derecho á ello.

Sin embargo, y á, reserva de lo que el 
día de manana pueda ocurrir, el vizconde 
de Eza, luego de escuchar los discreto» 
razonamientos del Sr. Dato, por ayudarle 
esi su penosa labor y mejor servir á ia Co- 
rona_ y á la Patria, se decidió á aceptar la 
presidencia de la primera municipalidad 
española.

N o  son estas sus aficiones; al estudio de 
la agricultura se dedicó siempre, j  por 
este camino consiguió todas las altas pre­
eminencias políticas de que goza.

Con el desinterés de quien no necesita 
ocuparse de sus .pcopios asuntos, el via- 
conde de Eza se dedicó con tal entusiasmo 
á esta clase de estudios, que llegó hasta el 
terreno de ia experimentación, y no confor­
mándose con las frutos de la teoría, fué 
á la práctica y fundó granjas y  creó ca ja » 
agrícolas en la provincia de Soria.

Y  he aquí que, de pronto, el hombre qu» 
venía orientándose en la labor rústica, s» 
presenta á regir la vida urbana de nuestra 
villa y  corte.

L o  corrección y la rectitud de su carác­
ter. son una garantía para lá seriedad de 
nuestra marcha municipal, tan desorgani­
zada en estos últimos tiempos.

Ya  se han dejado sentir las primera» 
consecuencias de su carácter. Acaba de dic­
tar un bando sobre la circulación en la » 
vías públicas, que es un excelente anuncio 
de las muchas y buen.as esperanzas que te­
nemos puestas en el primer alcalde del Rey.

Renunciamos á insertar e.'e bando por­
que casi toda la Prensa madrileña lo ha 
reproducido; pero no podemos sustracrno» 
á ln satisfacción de anotar en justicia para 
el nuevo alcalde, que hasta para los perió­
dicos avanzados ha merecido un caluroso 
elogio esta primera disposición de su vida 
municipal.

Madrid era un loco hervidero, revuel­
to y anárquico en sus vías populares. La 
circulación se hacía imposible por este des- 
órtlen, y era el pitimero, casi el únicxj fac­
tor, que determinaba los frecuentes acci­
dentes desgraci.idos de los que á diario la 
Pren 'a v  el público se quejaban, sin que 
nadie aportase un remedio eficaz.

E l bando del alcalde, señni vizconde d i 
Eza, vieno i  precaver, ¡wr un lado, este 
triste espectáculo, v  por otro, llega á po­
ner en la circul.acáin de peatones y vehícu­
los, ese ordenamiento natural de toda po­
blación civilizada.

E ! Sr. Marichalar v  Montea! sabrá ha­
cer cumplir su acertadísimo bando ; su ca­
rácter sociable y  enérgico nos da esperan­
zas pa.r.1 cresrlo, y entonces todo elogio 
nos parece poco.

Nuestro aplauso no puede ser más sin­
cero ni más entusiasta.

Jüiriü fcl siñT lnilraile 
SDtre el Éiiirso i e !  efe í e  les laficeles.

En un periódico barcelonés leimos hac» 
poccK dí.as el juicio que el gobernador de 
aquella capital le mereció el discurso pro­
nunciado por el je fe  de los radicales en el 
mitin dcl teatro T ívoli.

D ice el Sr. Andrade que en ese discur­
so fué el motivo más imporiante la opi­
nión que vcítió  el Sr. Lerroux sobre el 
asunto de la guerra marroquí, y cpie sus
Palabras ¡e  merecieron una impresión muy 
avorable por la forma discreta y sensa­

ta con que el je fe  de los radicales trató pro­
blema de tanta trascendencia, apartán­
dose de los tópiccís obligados que han ver­
tido siempre los elementos avanzados al 
tratar este mismo asunto.

«E ! Sr. Lerroux— dijo  el gobernador— , 
al ocupa.rse del problema marroquí, no lo ha 
calificado, como otros oradores de las iz­
quierdas, de empresa funesta á la que no» 
ha lanzado y arrastrado el egoísmo de la 
busguesía, sino que, considetúndolo como 
consecuencia de compromisos internaciona­
les é ineludibles, á los que nos ha sido im­
posible desatender, se ha ocupado de U  
forma tíe resolver este problema en sus do» 
aspectos: militar y político.»

E l Sr. Andrade dice que, dada la pro­
paganda que hasta ahora han venido ha­
ciendo los radicales respecto á Ja guerra 
marroquí, le ha parecido este di.scur.so do 
mucha cordura y sensatez, v  niie por este 
motivo ha telegrafiado al Gobierno noti­
ficándole la impresión que le  ha merecido.

Ayuntamiento de Madrid



Esas republiquitas..
Este asunto de las repúblicas casi debe- 

riaiuos tranarlo á broma, á  chunga, como 
d ice la gente pintoresca de los barrios po­
pulares, si no encamase graves conflictos 
y numerosas víctimas, como ocurre actual­
mente en M éjio j.

Ahora, y  á propósito de la república 
portuguesa, copiamos del Heraldo de M a ­
drid  :

«P O R  T E L E G R A F O

D e s d e  B a d a j o z .
BAD.AJOZ 28 (11,30 m.)

Dicen desde L isboa :
En el ministerio de Fomento se ha des­

cubierto un «chantagc».
En el delito están complicados algunos 

funcionarios de dicho departamento minis­
terial. los cuales hurtaban proyectos de 
obras públicas, que luego negociaban.

Los delincuentes han sido reducidos á 
prisión.

Se anuncian más prisiones.*
¿Cabe más inmoralidad en una Adm i­

nistración pública? Y  eso que el fuerte de 
su procedimiento, lo que ofrecen como me­
jor garantía de su programa, es eso, la A d ­
ministración.

Rob.an y venden los proyectos de obras, 
)iiblicas... Vaya unos republicanitos, ¿eb? 
ion para que los deseemos... en otro pla­

neta.

A U a re z  Arranz. 
nu ‘st< o cono -jal 

am igo y ma'ogrado  
d outafo, está terri- 

blem-inte neurastánico.
El otro día lo encon-  

Iram os en la calle Ma­
yor. Y tiablaba tolo.
Al p 's a r  eacuch -m os  
que decia: — El que  
COI chicos... Las  
pal .b ra s  siguien­
te s, se las llevó 
t : el viento : :

Diio Bl p.'íJiiJDle j H a  l i l i  l l i ia is la .
En el salón de Presupuestos del Sena­

do se reunió la semana pa.sada la Junta 
central de la L iga  africanista española.

Leído el despacho ordinario se levantó 
el presidente, Sr. Sánchez de Toca, y pro­
nunció un elocuente discurso estudiando el 
problema marroquí, que ha sido unánime­
mente elc^iado por la Prensa.

Empezó diciendo que tenía el deseo de 
abordar este asunto en el Senado en la an­
terior et.ipa política, y que así se lo mani­
festó oportunamente el señor conde de R o­
manones, quien lo respondió que estimaba 
que fuese el propio Gobierno, y no el pre­

sidente de la L iga  Africanista, el que abor­
dase este problema.

Siguió el Sr. Sánchez de Toca diciendo 
que accedió á ello, y se encontró sorprendi­
do con el planteamiento de la cuestión de 
confianza al mismo tiempo en que debía ve- 
tificarse la reapertura de las Cortes.

Por creer que existían en las Cámaras 
pendientes de aprobación inexcusables ne­
cesidades de Gobierno, como los proyectos 
de mar y tierra, la prórroga del presupues­
to de ampliación y alguno más de índole 
tributaria, no dió crédito el Sr. Sánchez 
de Toca á .semejante notira ; pero como lue­
go la re.alidad vino á convencerle, se cree 
en el deber de manifestar al actual Go­
bierno lo que entonces hubiese expuesto en 
la alta Cámara.

D e su concienzudo estudia sobre la si­
tuación actual del problema marroquí, in­
sertamos los signientes párrafos, que fue­
ron los más notables de su discurso :

«E l problema marroquí va agravándose 
por el mero transcurso del tiempo. Cada 
día que pasa es una agravación nueva á 
pesar de la prudencia del general Marina.

H ay un primer error, que conviene des­
vanecer, y es el de suponer que todo el es­
tado de guerra actual procede dcl cumpli­
miento de los tratados, cuando precisamen­
te el incumplimiento de éstos es lo  que nos 
ha conducido á la acción _bélica.

Ventil.imos en Marruecos no ya una 
cuestión de fronteras, sino algo de lo que 
depende nuestra estima ó  desestima en la 
sociedad Internacional.

Antes podíamos intervenir, manu milita- 
t í ,  para restablecer el orden en los alrede­
dores de nuestras posesiones, y podíamos, 
sBhsidiariamente, aa id ir al Sultán. Des­
pués del tratado de 1912, la situación ha

variado; pues teuemos el compromiso de 
velar por la tranquilidad del territurio y 
por la implantación de la política de pro­
tectorado.

E l concepto del f^otcctorado consiste en 
ordenamientos de jurisdicción tales, que 
no puede haber otra autoridad, con ejerci­
cio dirreto de mando, que el ja lifa .

Y , sin embargo, por múltiples y comple­
jas circunstancias, hemos venido á  parar 
en un régimen de gobierno que es todo lo 
contraria.

E l problema de A frica  es más grave que 
e l de nuestra ¡lolítica interna. En ésta se da 
el caso de que lo que sale csjxintáneo de 
las corrientes que se cruzan en la realidad 
social es beneficioso. L o  perjudicial son los 
elementos directivos.

En la. actuación africanista se produce 
el fenómeno opuesto. Las realidades socia­
les de aiiajo reflejan una total de.sorienta- 
ción del concepto del protectorado. En 
cambio la Corona, los jefes de Gobierno y 
las altas autoridades del Ejército, tienen 
concepto atinado del gobierno de protec­
ción, si bien, contra el ¡larecer de todos es­
tos elementos directivos, se produce un ré­
gimen contrario al deseable.

Hay que corregir el estado actual de co­
sas. Importa mucho dar fin al régimen mi­
litar de toma de posiciones, pues sólo por 
e l mero hecho de su existencia mantenemos 
en la actualidad Sú.OOO hombres en M a­
rruecos, y el año próximo, siguiendo tal ca­
mino, habrí.i cjiie llegar á los 100 .000.

Claro está que el Gobíerro actual no es 
responsable dcl actual estado de cosas. Sí 
el conde de Romanones pedía un crédito de 
paciencia, harto más motivos y títulos más 
l^ ítim os p.ira solicitarlo, y más amplio, 
tiene el Gobierno presente.

Los momentos actuales son peligrosos. 
Estamos en vísperas de aplicar el estatuto 
de Tánger, firmado ya ]x>r dos de las po­
tencias interesadas en él. E llo  nos obliga 
á tranquilizar la comarca fronteriza de la 
zana internacionalizada.

N o  podemos, además, dada la actual si­
tuación internacional, inmovilizar en A fr i­
ca gruesos contingentes militares, que con 
sólo su presencia en la Península elevarían 
nuestra capacitación bélica en el concierto 
europeo.

H ay  que evitar también el sobrecogi­
miento de los elementos comerciales por el 
estado de incertidumbre. así como que au­
mente e l número de protegidos de otros 
países por el trato diferencial de sobera­
nías.

Hablase ahora de algunos hombres que, 
manejando millones, á título de mercade­
res, mueven también muchas voluntades.

Es evidente que si alguien en España, 
con condiciones nativas de gobernante, pu­
diera manejar muchcB menos de esos mi­
llones, sin descargos de cuentadante más 
que ante el Rey. pronto se demostraría có­
mo podría sub.nituirse mucha acción béli­
ca por acción de paz.

Pero, por esto mismo, ni pueden ni de­
ben tomarse en cuenta las gestiones de esos 
mercaderes. Se necesita la paz en A frica  ; 
pero la paz hecha por España v para el 
crédito del protectorado de España.»

El Inmenso pa- 
teiola O Ar tonlo 
Maura e s  u io da 
los más ñe lasga -  

b o rn a n iís

q j o  tiene nues­
tro Soberano. 

P o r  eso los a t -  
ve 'sa r io s  del 

Trono que ahora
pretenden m a i -  
q j ' s t i r  A Maura  
con el Régimen, 
f r a c a s a r á n  en 

sus intsn os.

r a n o  [ S i i i
R E A L .— La  traviaia.

Ccsno anticipo del ciclo verdiano, que, 
en Conmemoración del centenario de Giu- 
seppe Verdi, prepara la Empresa del regio 
coliseo, cantóse últimamente La  traviaia.

Más que la obra en sí, despertaba el inte­
rés del auditorio la reaparición de Rosina 
Storchio, cuyos triunfos resonantes aún re­
percutían en los ámbitos de la sala. N o  de­
fraudó la cantatriz insigne la enorme ex­
pectación con que era esperada su presen­
cia : algo cohibida en los primeros instantes 
— ¿ quién domina la emoción ante el público 
tan temido de nuestro primer teatro líri­
co?— , pronto se sobrepuso, y fué la  de

siempre : insuperable c»m o cantante y como 
actriz, dando á cada escena su adecuado 
relieve y á cada frase su peculiar modula­
ción.

Vistió elegantísimas toilettes la Storchio, 
con arreglo á los figurines de ia época en 
que el célebre drama de Dumas fué estre­
nado. En nada desmereció su labor escéni­
ca de la que pudiera realizar una de las 
grandes trágicas que hayan representado 
L a  dama de las camelias, y esto es muy de 
tener en cuenta en una diva que, no con­
tenta con serlo excepcional, lleva su celo 
artístico al extremo de no limitarse á can­
tar, representando, además, magistral- 
mente.

Acertados en sus respectivas particellas 
el tenor Macnez y el barítono Bellantoni; 
cumpliendo también como buenos cuantos 
intervienen en el reparto. Las ovaciones á 
la Storchio fueron tan estruendosas como 
merecidas. Una noche inolvidaláe para ella, 
que tuvo que gozar ante el entusiasmo del 
auditorio.

P R IN C E S A .— Mamá.
E l reesE'eno de Mamá ha reproducido 

los aplausos que la temporada anterior ob­
tuvo esta comedia, tal vez la más caracte­
rística de Martícez S erra que, en ocasicnes, 
tiene la intensidad de la Casa de muñeca;, 
ibseniana, y en otras la sutil psicología de 
Mamá colibrí, obra maestra de Heuri Ba- 
taille.

Mientras preparan labor nueva, anin- 
ci.ise el reestreno de E l misterio del cuarto 
amarillo, melodrama policíaco de Gastón 
Lercux, el mayor éxito de taquilla del año 
último.

L A R A .— La  scñorüa del almacén. 
Sinibaldo Gutiérrez Más ha entrado con 

buen pie en el mundo falaz de bastidores. 
Sin empeñarse en sentar plaza de capitán 
general, inició modestamente sus labores 
teatrales traduciendo U n  negocio de oro, y 
ahora reaparece con otra traducción. La  se­
ñorita del almacén, que, como aquélla, ob­
tuvo el más fe liz  de los éxitos.

Parece á primera vista que esto de tra­
ducir una obra y que guste es cosa llana y 
sencilla. Completo error. La  producción 
teatral es tan coposa, que la primera difi­
cultad con que se tropieza es la que nace 
de elegir, entre tanto, algo que merezca el 
desembolso previo y las molestias de la ver­
sión castellana. Pudiera servir de guía el 
éxito logrado en su origen. [ Error más craso 
todavía I Comedias de clamoroso triunfo, 
resultan grises, lánguidas, al trasplantarse. 
Una pudiera yo c tar, por cuyos derechos 
de traducción se pagaron cinco m il francos 
— i que son francos !— , y fracasó al repre­
sentarse en castellano.

Hace fa lta, como decía el chulo del sai­
nete, «mucho qui'qué» para tamaña em­
presa. Sinibaldo Gutiérrez ha demostrado 
poseer este requi'ito. Quien, como él, cono­
ce tan á maravilla las condiciones de las 
obras ajenas, tiene mucho adelantado para 
poder hacerlas propias. Mientras tanto, 
vengan esas lindas comedias de allende el 
Pirineo.

L a  señorita dcl almacén, además, pro­
porcionó un triunfo brillante á Merceditas 
Pardo y á Luis M.anrique, cada vez más 
acertado en sus papeles.

P R IC E .— La muñeca trágica.
Carlos .Alien Perkins, además d_- ser un 

excelente cómico, es un autor dr. mático 
muy estimable; recordemos en (iemostra- 
cinri del acierto su linda zarzuela Manon y 
su melodrama La mano negra. A  este géne­
ro pertenece L a  muñeca trágica, que, por 
ser obra de público, y  para dar descanso 
al insigne Borras, se ha estrcn-do en Pri- 
ce. La  obra tiene interés desbordante y 
emoción para toda la noche; no es extraño 
que se aplaudiera con entusiasmo. La  se­
ñorita Adamuz, elegantísima y hermosa, 
fué la notable actriz de siempre, y Rafael 
Ramírez «Bnpuso su personaje á  mara­
villa.

C E R V A N T E S .— ZT/ viejo solar.
Vicente Alm ela es uno de los más carac­

terizados representa: tes de nuestra juventud 
intelectual. Laborioso como pocos, en es­
caso número de años ha sabido labrarse una 
posición social, sin más elementos que los 
emanados del esfuerzo propio. Todos los 
campos son buenos para él, y  en todos hace 
brillantes incursiones: como sociólogo, re­
ciente está en e l Ateneo la discusión de su 
brillante Memoria sobre «La  clase m edia» ;

7

como novelista, demostró cumplidamente 
serio con La  senda tris te ; sus artículos del 
H eraldo de M adrid, llenos están ae sana 
doctrina; es catedrático de la Escuela del 
hogar y  pertenece ai Instituto de Relormas 
Sociales. Finalmente: acredítanle como
excelente ccanediógrafo La  hora dcl amor, 
Las locas vanidades y  EL viejo solar.

.  Tiene, ante todo, la nueva comedia de 
A lm da  un sano espíritu de españolismo por 
demás laudable. Hablamos á todas horas 
de la necesidad de europeizarnos,, cuando, 
en realidad, lo  que necesitamos es españo­
lizarnos un poco, volver los ojos á la patria 
ubérrima, tan desdeñada cuanto debiera ser 
enaltecida.

A  este fin obedece E l  viejo solar, obra 
optimista, que hace entrever la posibilidad 
de una España fuerte, cimentada sobre el 
amor y el trab.ijo. Sólo ron esto habría más 
que bastante para aplaudir á A im ela j pero 
atlemas hay que encomiar su fina observa­
ción, el hábil m.anejo de los resortes teatra­
les, la frase siempre atildada y correcta. 
L e  aguard.an, de seguro, grandes triunfos 
en el teatro.

pistinguiéron.se en la interpretación Jo­
sefina Roca, la señorita Santaularia y R i­
cardo Simó Raso.

Aumarol.

U o s p e a u b l -  ngota «lando m u y  
c a n o s ,  » e  á los que, por p pon fo ,  
unen vo s  c u q u e r í a  o  inaugura- 
moná-qui- egoísmo, labo- rem os una 
c o . , s e r t i .  ran e m b o z » -  s e c c i ó n  
vidan Y d im en le  con- po r  la aua  
n u e - » r a  tra  el Rey, A d e s t í l e n l a s  
p a c i e i -  s egui r as i  I s  s i l u e t a s  de

C O N F O R /v\ES
«Entre las capricho-'as inculpaciones diri­

gidas al actual Gobierno por ciertos ele­
mentos, figura la de que no ampara al Rey 
la de que no resguarda á la Corona sino 
que se coloca detrás d d  Monarca

Podríamos replicar que no han sido los 
actuales ministros ni los hombres que los 
apoyan los que han hablado de la necesi- 

ad de rertificar propósitos imperialistas, 
y  no han hablado de ello porque constitu­
ye una irrespetuosa invención; pero nos li­
mitamos á decir que el Sr. Dafo acepta 
por c o p le lo  y en absoluto la responsabili- 
aatJ de ia solución de la crisis.

Esto ni siquiera habría que decirlo ; pe­
ro nos obliga a ello la actitud de ciertos mal 
aconsejados ailversarios del Gobierno, cu­
yas palabras no queremos acentuar.»

1.a E p o ca :

Semana palatina.
Sallado 29-

La  Reina Doña María Cristina salió en 
automóvil por la mañana, acompañ.ida de 
la condesa de Misal, marchando ai pala- 
a o  de los Infantes Don Alfonso y Doña 
Beatriz. Después, al regresar á Pa lac io .' 
decibio k s  visitas de los Infantes Doña 
Isabel, Dona Beatriz y Don Femando.

I \  Príncipe de Asturias
y los Infantitos, estuvo en la Casa de fie­
ras del Retiro.

E l Infante Don Femando, su ayudante 
el capitán Pulido, y U oficia! de la Escol- 
ta Real Sr. Marchessi, estuvieron cazando 
en E i Goloso, finca del duque del In fan­
tado.

DoirkooSO.
Oyó misa la Reina Doña María Cristi­

na en sus habitaciones particulares, dando 
luego un paseo por la población y Casa 
de Campo.

Lunes I.
L a  Reina Doña María Cristina estuvo, 

á  primera hora, visitando á sus nietos en 
el palacio del Infante Don Fernando A l 
regresar al Regio Alcázar, recibió en au­
diencia á varias personalid.ades, contándose 
entre ellas á los generales Polavieja y Ba­
zán. Con la ceromomia acostumbrada en 
años anteriores, se verificó por la tarde el 
acto inaugural de la Exposición del Ro­
pero de Santa Victoria, junto ai oratorio de 
la calle de Caballero de Gracia. Asisfieron, 
además de la Reina Doña María Cristina, 
las Infantas Doña Isabel, Dcma Beatriz,
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Doña Luisa, la Infantita Isabel Teresa, en 
unión ele sus damas. E l Rey ha dado, 
es costumbre, 500 pares de botas ; L a  Reina 
Doña Victoria, 1.600 prendas, mas de la 
tercera parte confeccicmadas pOr ella, y un 
número aproximado dió la Reina Doña 
María Cristina.

M a n e s  2.

En compañía de la Infanta Dcxia Bea­
triz. la Reina Doña María Cristina estuvo 
visitando el Museo de Historia Natural.

M ié r c o le s !

L a  Reina Dcüa María Cristina, después 
de pasear en automóvil por la Casa de 
Campo, visitó en sus residencias á los In ­
fantes Doña Beatriz y Don Femando. A l 
regresar de Palacio, entre otras persona­
lidades, fué cumplimentada por el ex mi­
nistro D . Manuel Allendesalazar. A  
dnco. Doña María' Cristina recibió ia  v i­
sita de las Infantas Doña Beatriz y Doña 
Isabel, jierroaneciendo en Palacio hasta 
las siete.

Ju e v e s  4 .

La  Reina Doña María Cristina estuvo 
por la mañana en el palacio del Infante 
Don Fernando. A  su regreso al regio A l­
cázar, recibió, entre otras personalidades, 
á los ex ministros Ruiz Jiménez y Aria.s de 
Miranda ; al embajador de España en Ber­
lín. Sr. Po lo  de Bernabé, y  al académico, 
doctor B.-ivod. Por la  tarde, á las cinco, la 
Reina tomó el te en unión de los Infantitos, 
del Infante Don Carlos y el Infante Don 
Femando.

V ie rn e s  5

S. M . la  Reina Doña María Cristina 
fué cumplimentada por los generales Ba­
zán y Moragas, condesa de Sástago, seño­
ra de la Rigada é hija, fam ilia del general 
Sr. D el R ío, señora de Montalbo y  !a  se­
ñora Posada.

— S. A . la Princesa Doña B * t r iz  estu­
vo en Palacio.

— Los lotes de las prendas donadas al 
Ropero Santa Victoria por las Reinas, han 
sido llevados á Palacio, donde la augusta 
Soberana, coom de costumbre, hará el re ­
parto.

O  iw
Domingo 30.

Procedente de Moravia llegó, sin nove­
dad alguna, Don Alfonso, .siendo objeto de 
carmosísirao recibimiento.

Por la noche asistió S. M . á un banque­
te de gala dado en su honor por el A r­
chiduque Feilfcrico. Asistieren, además de 
Don Alfonso y los Archiduque, el emba­
jador de España, marqués de Herrera, y 
personal de la Em bajada; el conde Bert- 
chtold, el primer giran maestro de la Cor­
te, Príncipe de Montenuovo, y  los Prínci­
pes de Mettemich.

Amenizó el acto una orquesta'de bandu­
rrias.

Lunas 1.
Por la mañana, el Emperador Francisro 

José visitó á Don Alfcmso en el palado 
del Aíchiduque Federico. E l Emperador, 
que llevaba el uniforme de capitán gene­
ral esjiañd. fué recibido en lo  alto de la 
escalera del palacio por Don A lfonso y 
el Archiduque, rodeados por todos los 
miembros de la augusta fam ilia. E i Rey 
vestía gentilmente el uniforme de general 
de Infantería austro-húngara. L a  entrevis­
ta de ambos Scdieranos, celebrada en las 
habitaciones particulares de Don Alfcnso, 
duró más de una hora y  fué afectuosísima.

A l medio día e l Emperador obsequió con 
un almuerzo de gala al Rey, en la resi­
dencia palaciega de Hofhourg. Asistieron 
á él todas las personalidades de ia Impe­
rial familia.

Por la  noche, el Monarca español asis­
t ió  á la función de uno de los principales 
teatros.

Martes 2.
Recibió el Rey, por segunda vez, al mi­

nistro de N egx io s  extranjeros.
Poi* la  tarde, e l Monarca español saho 

para París y  Lcmdres. En la  estaci&i fué 
d *p ed id o  por todos los Arcl.iduques, d  
embajador de España, marqués de Herre­
ra ; el Príncipe de Mettemich, la ex da­
ma de la Reina Doña María Cristina, con­

desa Emma K au m ; la señOTa Paulina 
Czamy y  e l caballeio R iedel, aya y  mé­
dico', respectivamente, del Mcmarca « p a ­
ñol. S. M . se despidió de la  fam ilia del 
Archiduque Federico, besando á la  Archi­
duquesa en la mejilla y en la mano. L u ^ o  
subió al vagón salón, y desde la  ventanilla 
cambió afectuosas palabras c o t  SS, A A .

D « i  A lfonso pasó por Munich, proce­
dente de Viena, á las siete y  tres cuartos 
de la tarde, deteniéndose ai«nas un cuar­
to de hck-a. Fué saludado por el R ey de 
Baviera, varios Príncqies y Princesas Rea­
les, los oficiales españoles que residen ac­
cidentalmente en .Munich y  colm ia fran­
cesa y española. A  las o<ho salió el tren, 
.siendo objeto S. M . de una afectuosa des­
pedida.
M iérco les  3.

D e paso para Londres, á las diez me­
día, llegó á París ^  Rey. Fué saludado 
on la estación del Norte por el embajadoff 
de España, marqués de ViDaurm tia; el 
¡personal de la  Embajada y autoridades.

E l Monarca español se muestra encanta­
do de su estancia en Austria, de las mag­
níficas cacerías con que ha sido obsequia­
do y  de las atenciones que por parte de to­
dos ha recibido.

L e  F '"a ro ,  como ia mayor parte de los 
periódicos franceses, dedica al Soberano 
español frases muy cariñosas con motivo 
del regreso de su v ia ja

A  la una y diez pasó S. M . por Calais. 
Después de saludar á las numerosas perso­
nalidades que fuercm á la estación á cum­
plimentarle, subió á bordo del Nord .

Con una travesía regular, á causa del 
mal estado del mar, llegó el R ey por la  tar­
de á I.oiivres, siendo recibido por las auto­
ridades. E l Soberano tomó seguidamente el 
tren para Ixaidres, á donde llegó por la es­
tación d f  ( ’ h.iring-Cross. á las seis maios 
cuarto.

Filé recibido por el embajador, Sr, Merry 
del Val, el personal de la Embajada y las 
autoridades. En autanóvil, una vez cam­
biados los saludos. llegó Don Alfonso á la 
residencia de la Princesa Beatriz de Bat­
tenberg. en la que le  aguardaban ésta y la 
Reina Doña Victoria.

La  Reina española había visitado mo- 
m «itos antes e l Bazar de Caridad dê  Lon­
dres. fundado hace años por la Princesa 
de Battenberg. A  la llegada de la Reina la 
mfisica ejecutó la Marcha Real española. 

Jueves 4.
Se ha celebrado en Albert H a ll el prime: 

baile de máscaras de la temporada. Era 
una fiesta organizada con carácter benéfi­
co. E l precio de las tarjetas era de 125 pe-

L a  Reina de España estuvo breves mo­
mento. recibiendo durante su permanencia 
en los salones grandes pruebas de simpa- 
tia.

L a  fiesta era una reconstitución de los di­
ferentes períodos del arte á través de los si­
glos, comenzando por el período egipcio. 

Viernes 5.
S. M , el R ey ha visitado en Brakiie> 

H a ll al lord Londesborough. Acompaña­
ban á nuestro Soberano el duque de Alba 
y e l marqués de Viana.

Probablemente, el día 9, S. M . el Rey- 
con su augusta esposa, emprenderá el re 
greso á  España.

D.
D.
D.
D.
D .
D .

D . César P<xnbo, Santander  5,00
D. L . Sáez de Miara, Sanunder... 15,00
D . Luis Urriestieta, San Sebastián. 5,00
D. Miguel Irastorza, San Sebastián. 5,00
Regimiento Infantería de Valencia

número 23, Santander................. 10,00
D. Leona,rdo Corcho, Santander... 5,00
Sr. Conde de Toüre Múzquiz,

San Sebastián........... ... .................  5,00
D. Ernesto Fajames, Ib iza   1.25
D . José Gómez Arteche, San Se­

bastián .........................................
D . Juan Rosale-s. Puerlollano  10,00
D- E. Tavara, L a  Línea................  11,00
D . R . Guerrero, Cartagena  5,00
D- J. Moneada, Cartagena...  5,00

a O M IN IS T R H e i0 N

P ago s  da n oe stro s  so sc r lp to re s  ?  co rre sp on sa le s.

Pesetas.

D . M iguel de la  Viesca, Santander. 5,00 
Cuarto Estandartes del 11.° mc«i-

tado, Valencia ............................ 5,00
D . Máximo Laborda, Fuenterrabía. 5,00
D . Luis Moliní, Sevilla..................  5,00
D- J. Liaño, To ledo........................ 2,65
D . Pedro Mateos, Cáceres..............  5,00
D . Juan Rodríguez Carrera, V a ­

lladolid ........................................
D . Angel Solsona, Puebla (M é­

jico). francos ............................... 18,00

N o ta . Rogamos, para evitar errores, 
que, a l remitirnos las pagos por Giro pos­
tal, en las ofidnas den el iiombre del sus- 
criptor remitente de la cantidad.

B a n c o  de E s p a ñ a .^ ® S opIeo

Nota de los títulos de la Deuda amortizable al A por 100 que han sido am ortizados 
en el sorteo celebrado en el día de boy-

N ú m ero ! Num eración Números 
de las  balas 

Que

Numo radón N^TTierDa 
d9 IAS bOtAS

de las  b o lu da lo s  lilu los  o u i üebeo de loa t itu lo ! que deben que
QUé 

representan 
l o i  lotea.

ser am ortizados. represeottn
los totes .

ser a m ortizad o !. rep iesen faa  
lo s  lotes.

739
S*pia A. Se r ie  B. 1.223

425 4.241 á 50 367 3.661 á 70
1.573
1.825

443 4.421 30 554 5.531 » 40
651 6.571 » lU

1.283 12.821 » 3'J Serie  C .
2.089
2.496
3.171

20.881
24.951
31.701

»
»

90
60
10

476
718

4.751
7.17-1

á
*

60
80

633
7763.221 3*2.201 » 10 S e r ie  D .

3.838 38.371 > «0
2204.138 41.371 » 80 2'20

Numeración 
de loa t itu lo ! q u e  debe 

se ra m o rllta d o !.

739
1.223
1.573
1.825

Ser ie  E.

633
776

F.° í í . °
El Subsobernador,

B s l d a .

M a d rid  1? de D iciem bre de 1913.
P . E l Secretarlo.

J o s é  R o d r Iq c e z  K o m e b o .

NALA A R G E N
G ra n  P e lu q u e r ía  de Se ñ o ra s.

General Castaños. 15.

Manuel T e je iio , Granada.......
uan G. Posadas, G ijón  5,00
osé Regadón, Tru jillos  2,60

Antonio Ruiz, Alcázar de San
Arcadio Garrión, Córdoba  5,00
Lu is García, An tequera ....... 5,00

D . Manuel M artín , M artos  5,00
D  Trinidad N iu  da Cardona, Se­

rón..................................................
Nuevo Club, Coruña.....................  5.00

Juan ...............................................
D . D iego ColOTio, Jaén.................... 5,TO
D . Víctca- C. Barrios, Pa lenaa... 5,00
D . Joaquín González, Ccárdoba  2 ,W
D . Blas G il, Jerez de la Frontera 5 ,W
D . Félix  Valderrama, Montilla  2 ,W
D . A . Pérez, San Sebastián-...-.-.- 5,00
Sr. Piesidemte de la Diputación,

Santander ....................................  o,00

Recomendamos el B i­
se ñé Argentina.

— o-—

Postizos de gran fan - 

ta.!>.a.
— o---

Pelucas y tranform a- 
ciones de rizo na­
tural.

5 e  tiñe, se  laua v £>e peina a dom icilio.

i

Im prnita d «  AoUmio llA n o , San H «m e o ^ I4 s ,  33 dapU<mdo.—T d tt.iw , 1.377
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